
LOS JUGUETES. ARTESANIA INFANTIL 

Establecer una relación exhaustiva de los ju­
guetes que en la actualidad emplean los niños 
en sus juegos o que constituyen un juego en sí 
mismos resultaría una tarea ardua y compleja. 
Estos han experimentado una progresiva diver­
sificación a lo largo del siglo. Esta complicación 
ha restado en muchas ocasiones participación y 
creatividad a los niiios, pero no debe olvidarse 
que otros tipos de juegos, como los de mesa y 
los educativos también han experimentado un 
importante auge. Tampoco puede achacárseles 
el haber mermado la habilidad manual de los 
niños ya que éstos disponen en la actualidad de 
sofisticados mecanos y juegos de construcción. 

En este capítulo no nos ocuparemos de los 
juguetes actuales ni de aquéllos que aún gozan­
do de varias décadas de uso, aunque sea en ver­
siones un tanto primitivas, tienen un compo­
nente mecánico tan importante que no han 
surgido de las manos de los niños. Sólo recoge­
remos por tanto los que han formado parte de 
la cultura tradicional infantil, preferentemente 
los fabricados artesanalmente por los propios 
chiquillos. 

EVOLUCION DEL JUGUETE: DISMINU­
CION DE SU FABRICACION ARTESANAL 

Los niños en la sociedad tradicional, tanto ur­
bana como rural, apenas conocían otros jugue-

tes que los que ellos mismos se fabricaban. Las 
razones fundamentales de esta carencia residían 
en las exiguas economías familiares y en que la 
oferta de los mismos era mucho más reducida 
tanto en número como en variedad, que hoy en 
día. 

El juguete, tal como lo conocemos en la ac­
tualidad, era algo excepcional. Hoy predomi­
nan cada vez más los juguetes que encierran 
juegos en sí mismos. En aquella sociedad el jue­
go prevalecía sobre el juguete y éste era en todo 
caso una apoyatura para el mismo. 

En esta sociedad escasamente mecanizada, la 
fabricación de los instrumentos de juego consti­
tuía parte del entretenimiento que proporcio­
naban. Esta actividad desarrollada por los pro­
pios niños suponía por tanto un juego en sí 
misma. Fabricando el instrumento se disfrutaba 
tanto o más que utilizándolo. 

Esta cultura artesanal propia de los niños re­
flejaba además un mundo artesanal. La irrup­
ción posterior de una cultura más mecanizada 
se ha traducido en que los juguetes de la socie­
dad infantil ac tual se hayan mecanizado tam­
bién y que en los últimos tiempos muestren ca­
da vez mayor influencia del mundo de la 
electrónica . 

Es sobre todo en el medio rural donde han 
perdurado, en el mundo infantil, ciertas técni­
cas artesanales derivadas de la cultura pastoril; 
así la fabricación de hondas, trampas, etc. 

681 



JUEGOS INFANTILES EN VASCONIA 

En ocasiones la fabricación de instrumentos 
encerraba elementos de más complejidad que 
desbordaban la capacidad de los niños, por lo 
que se requería la contribución de adultos. 
También participaban ésLos cuando se trataba 
ele fabricar juguetes sencillos destinados a nifios 
peque11os que por su escasa edad y por consi­
guiente su falta de destreza manual, eran inca­
paces de construirlos. 

En Apodaca (A), por ejemplo, recuerdan que 
en la mayoría de los hogares residía alguien que 
había pasado por la casa del carpintero, bien 
para ayudarle o aprender el oficio, o para repa­
rar el carro o efectuar otros arreglos. Por ese 
motivo, en todas las casas se tenía un banco de 
carpintero y herramientas para trabajar la ma­
dera. Duranle los días que se dedicaban al arre­
glo de aperos se aprovechaban las tablas y clavos 
sobrantes para hacer algún caballo, carro, patín 
u otro juguete para los niños. 

A menudo los elementos que utilizaban los 
niños de esta época para sus juegos no eran pro­
piamente juguetes sino sogas, palos, piedras, bo­
tes, etc., esto es, materiales de desecho o inservi­
bles para su función original. Hoy día se 
entretienen con artilugios mucho más sofistica­
dos, pero la capacidad del niño de imaginarse 
un juguete en cualquier material no se ha per­
dido. 

Eran entonces los propios nifios los encarga­
dos de agenciarse los materiales antes citados y 
otros muchos que les servían para sus juegos, 
bien en el estado en que los hallaban o tras 
sufrir una leve transformación. Estos otros obje­
Los podían ser chapas de boLellas, Labas, cajas de 
cerillas, una simple caja de cartón u hojalata e 
incluso los zuros de las mazorcas. Estos recibían 
e n Carranza (B) el nombre de carollos, en Gal­
dames (B) el de garuchos, en Zeanuri (B) el de 
txorokil y eran empleados por los niños para le­
van Lar Lorres y oLras consLrucciones. 

En esta época, la navaja, kanabeta, representaba 
un magnífico regalo para los niños ya que con un 
cuchillo en el bolsillo se podía fabricar cualquier 
oqjeto a partir de un trozo de madera. 

Con el transcurso del tiempo los juguetes 
comprados comenzaron a cobrar cierLa impor­
tancia. La festividad de los Reyes Magos era el 
momento en que los padres hacían un esfuerzo 
económico para regalar a sus hijos algún senci­
llo juguete. En épocas anteriores tan sólo solían 
recibir algunos dulces. 

Fig. 256. Txorokil-gazlelua. LekeiLio (B). 

Recuerdan los informantes de Gamboa (A) 
que también era costumbre hacer un regalo a 
los niños el día de Santiago, y en otras ocasio­
nes, como durante el Carnaval, se les compraba 
alguna careta de cartón, generalmente de ras­
gos monstruosos o ridículos, con la que los ni­
ños se divertían dando sustos a los de su alrede­
dor. Aprovechando las fiestas patronales los 
niños solían gastarse sus pocas monedas en 
comprar petardos, cromos, estampitas, golosi­
nas, algún yo-yo, e tc., al vendedor ambulanle 
que acudía todos los años. 

También los chiquillos de Apodaca (A) reci­
bían juguetes la festividad de Santiago, además 
del día de mercado si se había tenido buena 
venta. 

En los últimos tiempos cualquier aconteci­
miento resulta apropiado para regalar a los ni­
ños algún juguete; sin embargo, estos regalos 
siguen concenLrándose en torno al periodo na­
videño, sólo que ahora se ha ampliado el núme­
ro de días en que se ofrecen. Hasta hace unos 
años la mañana del seis de enero era el princi­
pal día en que los niños recibían sus regalos; 
actualmenle esLá cobrando auge la festividad de 
Nochebuena con motivo del Olentzero y en me­
nor medida por influencia de o tros mitos anglo­
sajones. La recepción de los juguetes en esta 
última fecha permite a los niños disfrutar de 
e llos durante el periodo vacacional. Sin embar­
go, en lo que se refiere al País Vasco peninsular 
lejos de haber desplazado a los Reyes Magos, 
parece que está contribuyendo a que los niños 
reciban regalos en las dos fechas. 
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El incremento en la adquisición de juguetes 
fabricados industrialmente se inicia en torno a 
los años sesenta. 

En Gamboa (A), por ej emplo, las posibilida­
des econ ómicas ele las casas se incrementaron 
poco a poco a parlir de los años cincuenta y 
esto permitió comenzar a comprar en mayor 
medida juguetes a los nifios. Sin embargo, el 
gran salto fue impulsado por la aparición de la 
televisión , primero en la capital, Vitoria, y luego 
en las zonas rurales. Fue por los años sesenta 
cuando gran parte de la .iuvent.ud emigró por 
motivos laborales del campo a Vitoria, donde 
creó una familia. Sus hij os, por influencia de la 
televisión com enzaron a pedir los juguetes que 
en ella se anunciaban. Después, los chavales de 
Viloria que acudían al pueblo a casa de sus 
abuelos con sus propios juguetes influyeron a su 
vez en que los niños del lugar empezaran a re­
clamar su derecho a los juguetes que veían en 
manos de estos otros y en la televisión. 

También los informantes de Artziniega (A) , 
Lezama (Il), Monreal y Obanos (N) han consta­
tado que la década de los sesenta supuso el pun­
to de inflexión de este Lipo de hábitos consu­
mistas. En Aria y San Manín de Unx (N) se 
inició al parecer antes, hacia los cincuenta, 
mientras que en Iza] (N) más tardíamente, en 
torno a los setenta. 

I .a oferta de juguetes se ha diversificado y am­
pliado desde dicha década. A la vez que se han 
ido modernizando han comenzado a sufrir los 
influjos de las modas de modo que cada aii.o 
hace furor un nuevo juguete que desaparece ca­
si totalmente para dejar paso a ob·o. 

A pesar del gran mercado que ha surgido en 
torno a los juguetes la can ti dad que de los mis­
mos tiene cada niño sigue dependiendo funda­
mentalmente, al igual que an ta.I1o, de las posibi­
lidades económicas de la familia a la que 
pertenezca. 

JUGUETES UTIUZADOS PREFERENTEMENTE 
POR LAS NIÑAS 

Además de los juguetes fabricados y utilizados 
por las propias niñas que figuran en los diversos 
capítulos de esta obra, aquí se describen otros 
dos que constituyen los entretenimientos por 
anton omasia de las mismas5 15

• 

Las muñecas. Panpinak 

Para la fabricaci ón artesanal de las muñecas 
se han empleado diversos materiales cuya natu­
ra leza ha variado con los tiempos, siendo predo­
minante la tela. 

La elaboración de muñecas de trapo ha esta­
do muy difundida y en una época constituyó la 
única posibilidad ele disponer de este tipo de 
juguete. La calidad de cada una dependía fun­
damentalmente de los materiales utilizados y de 
la destreza manual de la ni11a encargada de co­
serla. A menudo era ayudada por su madre o 
hermanas mayores sobre todo si por su edad n o 
era capaz de fabricarla sola. 

Para la elaboración de las muñecas de trapo 
en Ribera Alta (A) empleaban lana, trapos vie­
j os y pin turas de colores. Se hacía un a pelotita 
con la lan a de algún calcetín viejo, se colocaba 
la misma en el centro de un trapo, se rodeaba 
con él y luego se ataba una cuerda de manera 
que la pelo ta fuera la cabeza y el resto del trapo 
que quedaba colgando, el cuerpo de la muñeca. 
Después se le dibttjaban todos los rasgos de una 
cara. 

En Lezaun (N) el cuerpo y la cabeza se ha­
cían con dos trozos de trapo cosidos y rellenos 
del mismo material. La nariz, los ~jos y la boca 
se marcaban con unas puntadas. Para hacerle 
los brazos se cruzaba un palito en la unión de 
la cabeza y el tronco y se cosía. Este palito podía 
ser forrado a su vez con tela. Posteriormente los 
brazos pasaron a hacerse también de te la y cosi­
dos al cuerpo. 

En Zerain (G) preparaban la cabeza con tela 
de color claro y al cuerpo le procuraban dar 
forma alargada. Con hebras de lana se simulaba 
el pelo, y los ojos, la nariz y la boca se pintaban 
con carbón vegetal. Después, con otros trozos 
de tela, les hacían vestidos y capas para cubrir­
las. 

En Salinas de Añana (A) una vez hecho el 
mmieco de trapo le cosían los ojos con hilo ne­
gro, la boca con hilo rojo y la nar iz con amari­
llo. 

En Galdames (B) utilizaban de relleno tra­
pos, lana, «caloca o calzas de borona», esto es, 

.-. 1.; Al igual que hemos hecho Ja advertencia referida a los j u­
gue tes de las ui1i as, una buena parre de los empleados por los 
niiios también han sido descritos a lo largo de la obra, por lo que 
no \ "dn a ser incluidos en este capítulo. 
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Fig. 257. Andrakila edo pan pina. Santesteban (N), 
segunda mitad del s. XIX. Museo d e San Telmo 
(San Sebastián-G) . 

brácteas de mazorcas, paja, etc. El pelo lo con­
fecc ionaban con lana. 

En Aezkoa (N) las muñecas de trapo o panpi­
nak se elaboraban con trapos viejos y una patata 
por cara. 

En Aramaio (A), para las muñecas, muñekiek, 
empleaban tela negra en los ojos y lana e hilo 
en el pelo. 

En Carde (N) las hacían por un procedimien­
to más primitivo. Colocaban dos palos en cruz 
para formar el cuerpo, y para la cabeza prepara­
ban un patrón con tela y lo rellenaban de paja. 
Luego le cosían dos botones a modo de ojos y 
con lana le hacían el pelo. Los vestidos depen­
dían del gusto de cada niña. 

En algunas localidades las mufi.ecas de trapo 
tenían un cierto carácter de improvisación. En 
Izurdiaga (N) se retorcía un trapo grande y cua­
drado de modo que las esquinas formaban los 
brazos, la cabeza y la falda. En San Martín de 
Unx (N) , donde recibían el nombre de popiñas, 
también las hacían doblando un trapo y en Le-

kunberri (N) enrollando una Loalla. En esta úl­
tima localidad las preparaban además con un 
palo forrado o tapado con un trapo. 

Las muñecas se han fabricado además de con 
trapos con materiales más precarios. Así, en San 
Román de San Millán (A) , donde antaño eran 
de trapo y carLón, en algunas casas pobres, se 
hacían con una patata alargada o una remola­
cha a la que se le daba forma y se vestía con tra­
pos. 

En Zerain (G) el modelo más antiguo consis­
tía en un tronco de madera no muy grueso de 
unos 35 cm. de largo con dos ramas naturales o 
clavadas a unos 10 cm. de una de las puntas. 
Con un tro7.0 de tela se le hacía un manto al 
que se cosía en el borde una puntilla. Con él se 
cubría el tronco, que se llevaba reclinado en el 
brazo. En Elosua (G), también aprovechaban 
un madero de los ulilizados para encender el 
horno, al que envolvían con una toalla o un tra­
po. 

Las mazorcas de maíz también han sido 
sustituto de la muñeca convencional en Zerain. 
Las n iñas entraban en los maizales maduros y 
elegían las mazorcas más bonitas y con las bar­
bas del color que más le gustase: rubio , pelirro­
jo, marrón. Luego servirían de cabello de la mu­
ñeca. Se separaban de la caña y se les hacían 
vestidos con hqjas de roble cosidas con peque­
ñas ramitas o espinas. Esta costumbre fue co­
mún hasta hace unos 30 años. 

Otro material h a sido el cartón. En Ribera 
Alta (A) una muiieca de cartón consistía simple­
mente en un dibujo coloreado en cartón y pos­
teriormente recortado. En Hondarribia (G), al 
igual que en otras localidades, también las han 
conocido de carlón-piedra y en Llodio (A) de 
caucho. 

Si en la casa había a lguien que supiera traba­
jar la madera, lo cual era bastante usual en las 
zonas rurales, no era raro que le hicieran a la 
niña una muñeca más consistente a la que se le 
pinlaba cara, pies y manos. 

En Ribera Alta (A) también aprovechaban 
una piedra cuya forma se asemejase lo más posi­
ble al cu erpo de un bebé. Después la forraban 
con ropas para simular la muñeca. 

A modo de ejemplo de las variaciones que 
han experimenlado los materiales de los que 
están hechas las muñecas citamos la evolución 
que han sufrido en Laguardia (A) . A comienzos 
de siglo las muñecas en esta localidad eran de 
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caucho; también se hacían de trapo, pintándo­
les la cabeza y los qjos. A medida que avanzó el 
siglo comenzaron a ser de cartón; otras tenían 
la cara de porcelana con rasgos orientales y el 
resto del cuerpo de trapo. Después se incorpo­
raron las de cartón-piedra, pero esta variedad se 
añadió a las anteriores ya que no se perdió la 
tradicional muñeca de trapo. A mediados ele si­
glo las niñas también confeccionaban muñecas 
de jaboncillo, que les daban en la farmacia. 

A pesar de que durante las primeras décadas 
de este siglo las mui'iecas se fabricaban artesa­
nalmente en las propias casas también se com­
praban en alguna ocasión, aunque esto depen­
día lógicamente del poder adquisitivo de la 
familia. Una informante ele Hondarribia (G) 
nacida en 1906 recuerda que siendo niña le re­
galaron por su cumpleaños una muñeca preciosa, 
pero para su desgracia el mismo día la coloca­
ron en la cómoda de su cuarto y le prohibieron 
cogerla. Tan sólo los días en que cumplía ai"ios 
le regalaban algún vestido para la muñeca y le 
permitían jugar un rato con ella. 

Las niñas también preparaban cunas y camas 
para sus muñecas. En Apodaca (A) aprovecha­
ban para tal finalidad la media fanega o el cuar­
tillo, poniendo la paja de la panocha de jergón. 
Algún trapo o arpillera viejos hacían las veces 
de manta y pañales. 

En Aria (N) algunas veces los padres les ha­
cían pequeñas cunas de madera, otras eran sim­
ples cajas de cartón. En Gamboa (A) también el 
padre o algún olro familiar cercano que tuviese 
buena mano con la carpintería les hacía cunas 
y carritos. 

En las décadas de los setenta y ochenta han 
ido proliferando un sinfín de muñecas de mate­
riales plásticos que imitan la piel y el tacto de la 
carne humana. Disponen además de pelo sinté­
tico que las niñas pueden lavar, secar y peinar. 
Cada fabricante lanza sus protagonistas con 
nombre propio para diferenciarlas de las de la 
competencia, y también saca al mercado todo 
tipo de vestidos, trajes, armarios para guardar­
los, camas y demás mobiliario, así como esquíes, 
bicicletas, etc. Muchas de estas imitaciones de 
bebés, niños o adultos pueden abrir y cerrar sus 
o jos, andar, llorar, hablar, cantar, orinar, e tc. 

A la par de las muñecas descritas también se 
han comercializado otras que se caracterizan 
por estar dibujadas en papel junto con sus vesti­
dos, zapatos y demás accesorios. Se conocían y 

Fig. 258. Recortables. Mundaka (B), l!J27. Museo 
Arqueológico, Etnográfico e Histórico Vasco (Bilbao-B). 

conocen por el nombre de recortables ya que la 
figura viene unida por unas pequeñas tiras a su 
vestimenta, en una lámina que hay que recor­
tar. Estas tiras se doblan hacia atrás y sirven para 
sujetar los vestidos sobre el cuerpo del mml.eco 
dibujado. 

A comiditas. Afarika. A tiendas 

Un juego muy conocido entre las niñas era el 
denominado «A comiditas», «A cocinitas», «A 
tiendas», en euskera «Afarike» (literalmente «A 
cenas»), que se describe en el capítulo referen­
te a los juegos de imitación. Como dato curioso 
señalar que a este juego en Aramaio (A) lo de­
nominaban «Etxelwandraka», esto es, «a señoras 
de la casa» o como ahora se d ice "ª amas de ca-
sa». 

Las niñas de antaño debían suplir la falta de 
juguetes apropiados para este entretenimiento 
construyéndolos con elementos de desecho u 
obtenidos en su entorno natural. 

En Durango (B) la niña tendera preparaba 
sus productos sobre un mostrador, que era una 
piedra lisa. A ella venía la niña compradora que 
pedía leche, chuletas, moscatel o helados, y 
aquélla le servía agua blanqueada con cal que 
era la leche, o unas hierbas anchas cortadas que 
hacían de chule tas, o granos coloreados para el 
moscatel, o una masa de arcilla moldeada den­
tro de una caja de cerillas que era el helado. 
Previamente, los artículos habían sido pesados 
en una balanza hecha con la tapa de un bote de 
tomate, colocada sobre el borde del mostrador 
y con una piedra de contrapeso. 
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Fig. 259. Modelando cazuelitas. Eugi (:1/), 1989. 

En Amézaga de Zuya (A) utilizaban tablas pa­
ra simular el mostrador y las estanterías. Las ta­
pas de las latas de betún hacían las veces de 
recipientes <le cocina al igual que los nabos, que 
se variaban para ello. Las hierbas cogidas en el 
campo constituían la comida; un ej emplo típico 
era la simiente de la especie conocida popular­
men te como andagalletas, que solía hacer las ve­
ces de arroz. Si querían jugar con dinero recor­
taban círculos de p apel y los hacían pasar por 
monedas. 

En Laguarclia (A) con latas viejas hacían pe­
sos y con barro pesas denominadas jJesicas. Con 
barro también modelaban los cacharros para ju­
gar. 

En Carranza (B) , cuando jugaban «A morar», 
eslo es, «A comiclilas», para hacer las veces de 
perejil se empleaba la hierba de San Roberto 
( Geraniurn robertianurn) , las hojas ele higuera 
eran las chule tas, las de lampazo (género Arc­
tiurn) el bacalao y los helechos que por su forma 
recuerdan la raspa de un pescado, como el cu­
lantrillo menor (Aspleniurn tri.chomanes) y el poli­
podio (PoZ.ypodiurn vulgare), las sardinas y chicha­
rros. Las hojas de avellano, cerezo, fresno y 

manzano represem aban e l dinero y cada una 
tenía un valor dife renle. 

En definitiva, las posibilidades de juego con 
e lementos tan simples eran infin itas. 

En este tipo de juegos se solía representar la 
comida mediante plantas o partes de su aparato 
vegetativo que recordaban por su forma el as­
pecto de l alimento a imitar. En el capítulo en 
que se trata la naturaleza com o espacio lúdico 
se recogen los nombres de varias de estas plan­
tas y se comen ta la fnnc:ión que desempeñaban. 

También para este juego los fabricantes de 
juguetes han aguzado su ingenio de modo que 
en el comercio del ramo pueden encontrarse 
acLualmente muebles de cocina completamente 
equipados con electrodomésticos, vajillas y de­
m ás imilaciones en sus distintas calidades y pre­
cios, amén de auLénticos ingenios que funcio­
nan con pilas. 

INSTRUMENTOS DE HACER MUSICA Y 
RUIDO 

Uno de los entre tenimientos principales rela­
cionado con la artesanía infantil lo constituye la 
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fabricación de instrumentos de hacer música y 
ruido. Casi todos ellos son de percusión y sólo 
algunos de viento por lo que en su mayoría sir­
ven para h acer más ruido que música. 

Entre estos juguetes cabe destacar los silbos, 
cuya fabricación les resulta muy entretenida a 
los niños, casi más que emitir después sonidos 
con ellos, aunque si los que se obtienen son de 
buena calidad también se aprecian mucho. 

Los instrumentos de percusión son bastante 
variados y fundamentalmente lo que se persigue 
con ellos es que sean cuanto más ruidosos. El 
grado máximo se consiguió con las matracas y 
demás artilugios asociados a la Semana Santa. 

En primer lugar trataremos los procesos ele 
fabricación de los silbos, después los que atañen 
a otros instrumentos de viento y por último los 
referidos a los de percusión. 

Los silbos. Txilibituak 

Los materiales más extensamente utilizados 
para la fabricación de silbos han sido las ramas 
de árboles y arbustos. Pero para esta finalidad 
no es válida cualquier especie, sólo aquéllas cu­
ya peculiar corteza permita separarla con facili­
dad de la madera. Además no se puede utilizar 
cualquier parte de la rama, debe ser una región 
apical de escaso diámetro situada entre dos nu­
dos. 

La época más adecuada para la fabricación de 
silbos es la primavera, una vez se restablece Ja 
circulación de la savia. Es entonces, al sudar las 
ramas, cuando resulta más fácil extraerles la 
corteza sin que ésta sufra daños. 

Este artesanal instrumento de música suele 
recibir el nombre de silbo (Apodaca, Artzinie­
ga, Gamboa, Laguardia, Ribera l\lta, Salvatierra 
y San Román de San Millán-A, Carranza, Galcla­
rnes, Muskiz, Portugalete-B) y también el de sil­
bato (Moreda, Narvaja, Valdegovía-A, Aoiz, 
Arraioz, Sangüesa-N). Pero además se le conoce 
por otros nombres, que no siempre excluyen a 
los anteriores: txistu (Aramaio-1\, Zeanuri, Zebe­
rio-B, Berastegi, Garagarza-Arrasate-G, Goizueta­
N), hüxtüa (Altzai-lp) , xirula (Aldude, Donibane 
Garazi, Ezterentzubi-lp), txilibitu (Busturia-B, 
Aratz-Erreka, Beasain, Elosua, Ezkio, Zerain-G), 
txulubita (Aezkoa-N) o chulubita (Eugi, Iza!, Le­
zaun, Romanzado y Urraul Alto, San Martín de 
Arnéscoa-N) , chulufita (también San Martín ele 
Arnéscoa) o chufilita (Lezaun-N), chiflo (Berne-

do, Salcedo-A, Garde-N) , chuflete (Monreal-N), 
flauta (Llodio-A) y pito (Murguía-A). 

Las maderas más utilizadas en la fabricación 
ele silbatos han sido: 

- Fresno, leizarra (Apellániz, Apoclaca, Ara­
maio, Gamboa, Murguía, Nan raja, San Ro­
mán de San Millán-A, Busturia, Carranza, 
Galdames, Muskiz, Zeberio-B, Aratz-Erreka, 
Beasain, Elosua, Garagarza-Arrasate-G, Aez­
koa, Eugi, Lekunherri, I.ezaun, San Martín 
de Arnéscoa-N, Aldude y Ezterentzubi-lp). 

- Chopo (Apodaca, Bernedo, Ribera Alta, Sal­
cedo, Salinas de Añana-A, Garagarza-Arrasa­
te, Zerain-G, Aoiz, Arraioz, Eugi, Izal, Mon­
real, Romanzado y Urraul Alto, San Martín 
de Arnéscoa, Sangüesa, Viana-N). 

- Castaño, gaztaina (Llodio, Moreda, Mur­
guía, Salvatierra-A, Galdames-B, Beasain, 
Berastegi, Garagarza-Arrasate, Zerain-G, 
Arraioz, Goizueta-N, Aldude, Ezterentzubi­
Ip). 

- Avellano, urretxa (Apellániz, Berneclo, Mur­
guía, Valdegovía-A, Izal, Goizueta-N) . 

- Sauce, saratsa (Aramaio, Llodio-A, Galcla­
mes, Muskiz-B, Aldude, Ezterentzubi-Ip). 

- Aliso, altza (Bu sturia, Zeanuri, Zeberio-B, 
Beasain, Ezkio-G, Goizue ta-N) . 

- Nogal (Llodio, Ribera Alta, Salcedo-A). 
- Mimbre (Muskiz-B, Carde, Sangüesa-N). 
- H iguera (Arnurrio, Artziniega, Laguardia-

A). 
- Zarza (Monreal-N, donde se denomina sar-

ga). 
- Saúco (Nanraja-A). 
- Tilo, ezki (Busturia-B). 
- Laurel (üragarre-lp). 

Los silbatos muestran cierta variabilidad en 
cuanto a los resultados finales ya que se emplean 
varias técn icas en su fabricación. En todo caso 
el proceso siempre se inicia del mismo modo: 
seleccionando una ramita que cumpla las carac­
terísticas que se mencionaron al principio y cor­
tándola a la longitud adecuada. 

Después, tras practicar a cierta dist.ancia del 
extremo cortado una incisión circular en la cor­
teza que la rodee totalmente se procede a sepa­
rarla. Para ello se sostiene la navaja por la hoja 
y se golpea con las cachas la superficie del Lallo. 
Los golpes deben propinarse bien repartidos 
para lo cual se hace girar el palito entre los de­
dos. A fin de que sean más efectivos el niño que 
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fabrica el silbo suele disponerse sentado con la 
ramita apoyada sobre una rodilla. Se halla muy 
extendida la costumbre de acompañar el golpe­
teo con una breve fórmula que se repite insis­
tentemente mediante la cual se pide que la cor­
teza sude para poderla extraer con facilidad. 

Suda, suda, 
con un casco de herradura 
sal, sal, 
con un casco de ramal. 

(Apellániz, Salvatierra-A) 

Suda, suda, la madura 
con un casco de herradura 
suda, suda, 
caracol. (San Román de San Millán-A) 

Suda, suda, carramula 
la soldada para el cura 
sal, sal, 
un silbato para silbar. (Gamboa-A) 

Suda, suda, rama de muda 
quinta plata, pa 'la gata 
cachi pedo, pa 'l barbero 
sudarás, sudarás, 
para mi chiflarás. (Navarrete-A) 

Suda, suda piel de muda 
piel de nogal 
para hacer un silbito 
para aprender a silbar. (Obécuri-A) 

Suda, suda, pierde muda 
pierde coral 
hacer agujerito y a silbar. 

Suda, suda, tartamuda 
come pan de mi camuña 
que de trigo no lo tengo. 

Suda suda catarruda 
come pan de mi camuña 
que de trigo no lo tengo 

(O bécuri-A) 

(Carranza-B) 

que me lo ha comido el perro. (Carranza-B) 

Suda suda cascarruda (o catarruda) 
tira pedos pa la mula. (Galdames-B) 

Este último término de cascarruda y el ante­
rior de catarruda parecen aclararse al leer una 
antigua versión citada por Antonio de Trueba 
en uno de sus cuentos localizados en tierras en­
cartadas (posiblemente en Sopuerta o su entor­
no), comarca a la que también pertenecen Ca­
rranza y Galdames: 

Suda, suda, 
cáscara ruda 
tira coces 
una mula; 
sal, sal, 
para la Pascua 
¡yo silbar! .. . 516 

Curiosamente una fórmula prácticamente 
idéntica a esta última ha sido recogida en la 
localidad alavesa ele Murguía: 

Suda suda cáscara ruda 
tira coces una mula 
sal, sal, sal, 
para Pascua yo silbar. 

SUDA SUDA (Murguía-A) 

l@i J J 1 J J 1 J )) Jli J J 
Su - da su - da cás - ca - ra ru - da 

I~ ~ J 1 J J J J 1 J J 
co - ces u - na mu - la tt - ra 

I~ J J 1 m~1 J * 11 ~al, sal, sal, pa - ra Pas - cua yo sil - bar. 

En Muskiz (B) repiten insistentemente sólo el 
primer verso: «Suda, suda, cáscara ruda». Más 
vers10nes: 
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Suda, suda pera madura 
con los dientes de una mula 
sudarás sudarás 
con los dientes de Barrabás. (Galdames-B) 

Suda suda carajón de pedo mula 
suda sudarás, 
para mi silbarás 
y para nadie más. (Armiñón-A) 

31 6 Antonio de TRUEBA. • La resurrección del alma• 
in Cuentos de col.or de rosa. Madrid, lYl 4, p. 9 1. 
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Suda, suda, la repolluda, 
tronco de mula, tronco de nogal, 
para hacer un silbato 
para aprender a silbar. 

(Salinas de Añana-A) 

Mata, suda, sudaré 
para el día San José. 
San José ya ha pasado 
)' este palito no ha sudado. (Artziniega-A) 

Suda suda pinogal 
una vieja en un cornil 
mató un perro 
y si no por el capón 
mata gallinas y todo. (Llodio-A) 

Chulubita suda, suda, 
con un casco de herradura. 
Chulubita sal, sal 
con un casco de ramal. 

(San Martín de Améscoa-N) 

Chulubita, bita, 
cara de cabrita. 
Chulubita, bon, 
cara de cabrón. 
Si no sales bien, 
te tiro al rincón. 

(Romanzado y Urraul Alto-N) 

También se han recogido algunas versiones 
en euskera. 

En Ibero (N) entonaban la siguiente: 

Txulubita fin, fin 
jan, fira, f an 
andik etorri 
txulubita gaxoa? 51 7 

Silbato fin, fin / fan, fira, fan / ¿viene ele allí / el 
pobre silbaw? 

Esta procede de Lekunberri (N): 

Kax, kax, kalabax, 
Frantzin sartu, 
Espainin atera, 
nere txulubite gaixoa 
goxorik atera, 
goxurik goxorik aterai .. . 
izardi, izardi, izardi .. . 

Kax, kax, kalabax, / meterla en Francia, / sacarla en 
F.spa1':ta, / mi pobre silbato / la saca rica, / ¡la saca 
muy rica! ... / suela, suda, suda ... 

En Aldude y Ezterentzubi (Ip) se ha recogido 
esta otra: 

Tinter-lanteri ... 
!nen daiat xirula. 
H ail, ekarrak adarra. 
Legun eta xuxena. 
Zertaz? 
Leizar laida pollitazl 

Xirula-mirula kantari! ... 
Berro pian sar hadi, 
eta motz adar hori! 

Xirula-mirula kantarii ... 
Balinbahiz izerdi. 
Krisk, krask, atera hadil 

Tinter-lanter! ... / J e vais te faire le sifflet. / Va, 
apporte-rnoi la branche. / Lisse et elroitc. / De que­
llc sorte? / D'un joli rameau de fréne. / / Sifflet­
siffle t chanteur!. .. / Rentre sous le buisson, / e t 
coupe cette branchc! / / Sifflet-silllct chanteur! ... / Si 
m es en sueur. / Krisk,krask! extrait-toi! 

"
7 APD. CL1ad. 4, ticha 419. El P. ü onostia hace el si­

guiente comentario sobre el segundo ,·erso: Jan, fim, Jau. 
¿será «j1wn zirajurm»?, porque todavía se dice en Hondarri­
bia Jari por juan. 

TINTER, LANTER (Aldude-Ip) 

~ F 1 J 
F J p p 

l. 

J) 
l. 

J5 p p J p p 
Tin ter, lan ter Ail! E kar rak a - da rra ei - nen 

' ~ =ti .b ¡, l. 

t> 
l. l. ' J) .. p p 1 '1 

F 
IP Jl Jl 

1 p ,p p J) 't p p D 1 

da - iat txi - ru - la. Zer taz? Gaz - te - na lai - da po - Ji - taz. txi - ru - la, 

t~ 
l. ' l. 

J 
l. l. 

J 
l. 

J J) J) J1 ~- ~ 1 p D 1 
J) J5 

D p 1 F 1 r p p Jl t4 
mi - ru - la ka~ - : - ri Ba - !in - ba - aiz i - zer - di, kris, kras, a - te - ra adi. 
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También de Aldude es la siguienle ver-
sión citada p or el P. Donostia: 

Tinter, lanter. 
Ail! Ekarrak adarra 
einen daiat txirula. 
Zertaz? 
Gaztena laida polilaz. 

Txirula, mirula kantari. 
Balinbaiz izerdi, 
kri.s, kras, atera adi 5 18

. 

T imcr, lanter. / ¡Vete! Trae una rama / te haré un 
silbato. / ¿De qué? / De un renuevo de casLa11o. / / 
Cantando tximla, -mirula. /Si estás sudando, / kris, 
kras, sal. 

"1' Josl' Amonio <le DONOSTIA . .. Apumes m usicales de folk­
lore vasco» in Yailinlza, 1 (l!l33) p. 153. Partitura del 111ismo au­
tor: • Tinter lanter» in Gure Heiria, X ( 1930). Ant'xo musical, p. 1. 

El mismo autor cita otra versión procedente 
de la Barranca de Navarra : 

Txulubite-malubite 
Pranlziaren .sartu, 
&pañaren at'ra (atera). 
Nere txulubite gaixoa, 
oxorik, bixirik atera; 
oxorih, bixirik alera. 

Ttittu bien; ttittu bien; 
urik eztau iturrien. 
Ttittu bien; llillu bien; 
urih eztau iturrien3 19

• 

Txulu/Jile-malubite / meterlo en Francia, / sacarlo en 
España. / Mi pobre silbato, / sacarlo entero, vivo. / / 
Ttutu bien; ttittu bien; / no hay agua en la fuente. 

:>1<1 P. DONOSTIA, · Apuntes musicales de folk-lore vasco», cit., 
p . 152. 

TXULUBTTE-MALUBITE (La Barranca-N) 

j) l ;) Js 1 
;) Ji J") ) 1 1 J j) ~-1 ~J )! )> 1 1 Ji ) • l~i 

Txu Ju bi - te - ma - !u - bi - te Pran - tzia - ren sar - tu, Es - pa - ña - ren 

~ 1 
j) Jí ;s Jí ¡, 

1 J 1 J L J) 
1 J J'j ¡, 

1 J j) * j) }! ]! JJ Ji 
at' - ra. Ne - re txu - !u - bi - te gai - XO - a, o - XO - rik, bi - xi - rik a - te -

I~ J Ji }! 1 J ) ;) 
1 J ¡, Ji 1 J )l ¡, 

1 J JJ J) 
1 J JJ m 

ra; o - XO - rik, bi - zi - rik a - te - ra. Tti - ttu bien; tti - ttu bien; u - rik 

I~ ~ ,;j ~ !1 
1 ~ ~) ))-¡ ~ ~~ * Ji ~ ~ rJ~ ~) ¡~ iE=J 1 ~ ~ 

ez - tau i - tu - rrien. Tti - ttu bien; ui : - ttu 

En Uharte-Hiri (lp) entonaban simplemente: 
«Xirula mirula, hauntadi», silbo silbito, levántate 
y en Eugi (N) mientras hacían la chulubita de­
cían esto: «Bai txistu ez rnutu» , que silbe que no 
sea muda. 

Tras el golpeteo, para comprobar si la corteza 
ya se ha desprendido se cierra la mano alrede­
dor del tallo y se trata de hacerla girar. Si ofrece 
resistencia se continúa golpeando hasta que por 
fin se logra deslizar en torno al palo central. 

Se ha registrado alguna forma más para p ro­
ceder al descortezado. En Galdames (B) se opri­
me la piel de delante hacia atrás, como si se ras­
pase, al o bjeto de que sude y se separe. 
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bien; u - rik ez - tau i - tu - rrien. 

Los anteriores son los pasos comunes que 
muestra el proceso de elaboración de los silba­
tos. Como es lógico, existen más elementos si­
milares entre unas poblaciones y otras, Lanto an­
tes de desprender la piel como durante el 
proceso final de fabr icación; pero como mues­
tran mayor variabilidad se incluyen en las des­
cripciones que siguen, realizadas población por 
población. 

En Gamboa (A) se cortaba una rama de 
aproximadamente 15 cm. de longitud y 2 de 
diáme lro. Con la navaja se praclicaba una mues­
ca junto al extremo cortado a bisel (fig. 260a). 
A continuación se realizaba un corte superficial 
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e 

Fig. 260. Silbo. Gamboa (A). 

en el centro y recorriendo toda su circunferencia. 
Después se descortezaba la rama (fig. 260b) y se 
hacía un rebaje desde la muesca hasta el extremo 
biselado (fig. 260c) . Tras la anterior operación se 
introducía la corteza desprendida en su posición 
inicial (fig. 260d). De este modo ya estaba prepa­
rado el silbo. Para hacerlo sonar sólo había que 
disponer el extremo biselado entre los labios y 
soplar. En algunas ocasiones se introducía una 
pita o lengüeta hecha de madera en la ranura por 
la que se soplaba. Con ello se reducía el volumen 
de la cavidad por donde circulaba el aire consi­
guiendo así un sonido más agudo (fig. 260e). 

En Murguía (A) uno de los extremos se corta 
a bisel y a unos 2 cm. de él se practica una hen­
didura dando primero un corte perpendicular 
al ej e longitudinal del tallo y después otro obli­
cuo. A otros 8 ó 10 cm. se realiza un corte que 
abarca todo e l perímetro del palo (fig. 26la). 
Después se golpea con la navaja para que sude y 
se extrae la corteza. 

Una vez sacado el canuto de corteza se cerce­
na el palo a la altura del corte vertical del esco­
te, quedando un taquito con forma de cilindro 
truncado que se rebaja longitudinalmente por 
el lado opuesto al bisel (fig. 261 b) . Después se 
corta el extremo libre del palo y se introducen 
ambas piezas en el canuto de corteza, cada una 
por el extremo que Je corresponda (fig. 26lc). 

a 

b 

~ cr--~3 
d~~ 

Fig. 261. Pito. Murguía (A). 

Existe otra forma de realizar el pito que se 
representa en la figura 261 d . Ambas tienen ven­
tajas e inconvenientes. El primer silbo ofrece la 
ventaja de que se puede modificar el tono de la 
nota variando el volumen de la cámara de reso­
nancia, para lo cual se introduce o se saca el 
palo a modo de émbolo; sin embargo, el taquito 
o pita se mueve fácilmente al estar suelto y toda 
la estructura resulta más endeble al constar de 
dos piezas. 

En Carranza (B) al igual que en la anterior 
localidad alavesa se han constmido dos clases 
de silbos, utilizando procedimientos y obtenien­
do resultados similares a los descritos. 

En este valle vizcaino, para separar la corteza, 
se solía hacer un par de cortes paralelos a escasa 
distancia uno del otro. Después, una incisión 
central y perpendicular a los mismos permitía 
introducir la punta de la navaja y arrancar un 
anillo de corteza (fig. 262a) . 

La embocadura no se cortaba a bisel sino que 
se rebajaba hasta que adquiriese una curvatura 
convexa. El corte oblicuo de la cuña superior 
también era convexo (fig. 262b) . Las otras dife­
rencias relacionadas con el volumen de la cáma­
ra de resonancia o la forma de crear ésta cuan­
do la estructura interna se hacía de una única 
pieza se pueden apreciar en los dibujos c y d de 
la figura 262. 
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a fi-c-~~--:t=-~ 
b ~3===---=--31~-3 

e ~~~:¿JJ;g _%§ 

d~~=Jf]í~ 
Fig. 262. Silbo. Carranza (B). 

La chuZ.ubita fabricada en Romanzado y 
Urraul Alto (N) es similar a uno de los silbatos 
descritos para Carranza. Tras cortar una rama 
se iguala un extremo de modo que quede una 
sección circular. Se hace un rebaje, A, como se 
muestra en la figura 263. Después se abre la 
cuña, B, que en esta ocasión tiene precisamente 
tal forma. A continuación, con el filo de la nava­
ja se hiende circularmente la corteza por ?· 
Tras extraer la misma se corta el palo y se rebaja 
de Da B. Se vuelve a situar dentro de la corteza 
y se deja en la posición en que estaba. El otro 
trozo de palo se introduce hasta E y lo que so­
bra se recorta por C. 

A veces estos silbos no pitaban a la primera o 
no lo hacían bien, por lo que nuevamente había 
que extraerles la corteza y retocar e~ 1:-úcleo. C?­
mo en todo, también para esta actlVldad babia 
niños más habilidosos que otros. 

Por mucho esmero que pusiese el chaval en 
su fabricación y por muy perfecto que fuese el 
resultado final, estos silbos tenían una breve du­
ración ya que en cuanto se secaban dejaban de 
funcionar. 

Otros instrumentos de viento 

Además de silbatos con un umco orificio 
próximo a la embocadura se han fabricado 
otros con más agltjeros y que por tanto recuer­
dan a una flauta. 

En Ezkio (G) los hacían de uno, dos o tres 
agujeros, dependiendo de la longitud de la ra­
ma cortada. Para extraerle la corteza frotaban 
ésta suavemente con el borde sin filo de la hoja 
del cuchillo. 

En Apodaca (A) se hacían también con un? 
o más agujeros. Se seccionaba la rama a la med1-

A B 

D B~-~E.n .. ~1c-=--="""""-:;:::~ 
~---'-===r ~ -- -~ 

~==-- ~ -~ -- --+-+-" , - -- - ~· 

Fig. 263. Chulubita. Romanzado y Urraul Alto (N) . 

da adecuada y después se cortaba la piel para 
marcar los agujeros. Para extraer la corteza se le 
propinaban unos golpes suaves y a continuación 
se rebajaba el palo y se volvía a colocar la piel. 

En Galdames (B) una vez se extrae la corteza, 
al palo central se le corta un pedazo y se le da 
la forma que se muestra en la figura 264a. Lue­
go se introduce nuevamente en la piel, a la que 
se le practica una muesca y en ocasiones unos 
agujeros en e l extremo opuesto (fig. 264b). 

b 

~---~ 
- -- -- ----- --

Fig. 264. «Flauta». Galdames (B). 
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En Monreal (N) cuando el silbato o chujlete 
era más largo y se le hacían cuatro o cinco agu­
jeros, pasaba a denominarse chujlaina. 

* * * 
En Arraioz (N) con el mismo tipo de silbato 

descrito antes, pero poniendo en la punta una 
tira larga de corteza de cualquier árbol enrosca­
da en forma de bocina, se conseguía un sonido 
mucho más grave y potente con el que se podía 
espantar al ganado vacuno y caballar. Dicen que 
este instrumento lo solían fabricar los pastores 
para asustar al ganado ajeno. Se llamaba trompa, 
y los jóvenes de hoy en día lo desconocen total­
mente. 

En Aria (N) los chicos también conocían la 
elaboración de una corneta o baztanturruta que 
se fabricaba con corteza de olmo o avellano y 
que venía a tener una longitud de unos 50 cm. 
Tras obtener un palo adecuado, se descortezaba 
en espiral y a continuación la corteza se arrolla­
ba en forma de corneta sujetándola con pin­
chos de espino. 

* * * 
En Bermeo (B) recuerdan que en los tiempos 

en que se cultivaba trigo, los niños hacían una 
especie de silbato con la porción más distal de 
la planta, una vez había madurado. Cortaban la 
caña a unos 15 cm. del nacimiento de la espiga, 
le arrancaban la porción final de la m isma y 
eliminándole los granos dejaban al descubierto 
la matriz sobre la que se asentaban. Utilizando 
esta matriz a modo de punzón hacían una inci­
sión a lo largo de la caña desde el lugar en que 
la separaron del resto de la plan ta hasta el naci­
miento de la espiga. La caña, así abierta por un 
sólo lado, se humedecía con saliva pasándola 
entre los labios. Una vez mojada se introducía 
en la boca y se soplaba fuertemente en su luz, 
lo que producía un fuerte pitido. 

En Allo (N) los informantes de más edad 
también recuerdan que se h acían chufletas con 
el tallo seco del trigo o del cen teno, pero asegu­
ran que había que «presinarse» para hacerlas 
sonar ya que era tarea dificil. En Galdames (B) 
se aplastaba una caña de trigo o cebada y se 
soplaba a través de ella, produciendo un ruido 
estridente. En la Merindad de Tudela (N) se 
cortaba un trocito de caña tierna de cebada y se 
aplastaba un extremo sobre la frente hasta ha-

cer una rajita, santiguándose al mismo tiempo 
que se hacía esta operación520

. Igualmente en 
Valdegovía (A) se hacían silbatos con pajas de 
cereal. 

En Aoiz (N) utilizaban cañas que cortaban a 
la orilla del río. Les vaciaban el interior y sopla­
ban por un extremo. 

En la Merindad de Tudela (N) se h acían gai­
tas con el pedúnculo de la hoja de la calabaza. 
Se practicaba una incisión en uno de los extre­
mos, se adelgazaban los trozos separados por 
ella y se soplaba para hacerles sonar521

. En Ber­
meo (B) también se conocían . 

* * * 
Otro procedimiento para emitir silbidos con­

siste en utilizar un material delgado como el 
papel y soplar con fuerza sobre él, pero dispo­
niéndolo de tal modo que corte el aire. Se con­
sigue así que vibre, emitiendo un sonido que se 
amplifica disponiendo las manos juntas y ahue­
cadas a modo de caja de resonancia. 

En Galdames y Carranza (B) se corta una hier­
ba serrana, que es la hoja plana de una gramínea 
y se coloca longitudinalmente entre los dos de­
dos pulgares, con las manos extendidas y juntas 
por sus bordes, pero ligeramente ahuecadas por 
las palmas. Se sopla con fuerza por la separa­
ción que queda entre la base de los pulgares, 
donde está pillada la hoja, y se obtiene un soni­
do estridente. En Bermeo (B), también se cono­
ce este procedimiento pero manteniendo los 
dedos doblados y enfrentados los puños. 

En Zerain (G) cortaban una hierba llamada 
amitze-belarra y colocándola sobre los labios y so­
plando emitían un sonido. También utilizaban 
otra hierba conocida como ezpata-helarra, ancha 
en la zona central y más estrecha en los extre­
mos. Se le cortaban éstos, se doblaba y colocán­
dola en la boca se soplaba hasta conseguir un 
silbido. En Lezaun (N) chuflaban con hojas de 
lirio y cebolla; en Obanos (N) con hojas tiernas 
de eneas y en Lekunberri (N) con dos juncos 
juntos. 

''"' Pedro ARELLANO . «Folklore infantil• in AEF, XIII (1933) 
p. 209. 

521 lbidem. 
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En Carranza (B), también se hacían silbos 
con remolorio, laurel. Se arrancaba una ramita y 
desde un extremo se practicaba un corte longi­
tudinal en el que se introducía un trocito de 
hoja que hacía las veces de lengüeta. 

En la Merindad de Tudela (N) se fabricaba 
con cortezas tiernas de álamo o chopo un artilu­
gio del mismo estilo. Se cortaban dos trozos 
cuadrados de corteza, se colocaba una hoja ver­
de en medio y por el hueco que dejaba la curva­
tura de ambas cortezas se soplaba y se hacía vi­
brar la hoja522

. 

* * * 
Otro instrumento de los utilizados para emi­

tir silbidos, que se caracteriza por su sencillez y 
por la amplitud geográfica de su uso, es el fabri­
cado con el hueso de algunas frutas. 

Este hueso se conoce en algunas localidades 
vizcaínas por el nombre de güito (Carranza, Du­
rango, Muskiz, Portugalete). En Bermeo (B) se 
le llama piskásurre y el silbo que con él se obtie­
ne piskásurren txistue. 

La fruta cuyo hueso más frecuentemente se 
ha aprovechado es el albérchigo (Amézaga de 
Zuya, Apellániz, Mendiola, Narvaja, San Román 
de San Millán-A, A.morebieta-Etxano, Durango, 
Galdames, Portugalete-B, Sangüesa-N), también 
llamado albaricoque (Beasain, Garagarza-Arra­
sate-G, Obanos-N). Además se ha utilizado el 
melocotón (Salinas de Añana-A, Bermeo, Ca­
rranza-B, Aoiz-N) y en Ribera Alta (A) la cirue­
la. En Lezaun (N) han empleado con esta mis­
ma finalidad almendrucos. 

''~~ lbidem. 

Fig. 265. Pizkazur-txistua. 

Para fabricar el silbato no hay mas que tomar 
uno de estos huesos y frotarlo enérgicamente 
contra una superficie dura y áspera. Con esta 
operación se consigue desgastar el endocarpo 
hasta abrir un pequeño orificio por el que se 
extrae la semilla. 

Como superficie de abrasión se suele recurrir 
a una piedra arenisu~, En Obanos (N) recuer­
dan que durante el proceso de pulido y con el 
fin de facilitarlo, echaban saliva sobre la arenis­
ca. En Lezaun (N) , en cambio, comentan que 
abrían el orificio con la ayuda de una navaja. 

Normalmente se desgasta la parte más puntia­
guda del hueso, aunque no siempre ha ocurri­
do así; en Obanos (N), por ejemplo, preferían 
hacer el orificio en una de las caras y en Duran­
go (B) se desgastaba una de las partes longitudi­
nales del güito. Por último se extraía la semilla 
con un palito, con una aguja de hacer calceta, 
con un clavito, etc. 

Una vez vaciado el hueso ya estaba listo el 
silbato. Se sujetaba entre los dedos y acercándo­
lo al labio inferior y disponiendo el superior 
ligeramente asomado, se soplaba con fuerza 
hasta conseguir emitir el sonido. Como en todo, 
cada chaval procuraba que el silbido de su hue­
so fuese más sonoro que el de los demás. 

En Durango se registra la particularidad de 
que a veces no se sacaba la semilla del endocar­
po, de tal modo que al soplar vibraba emitiendo 
un sonido característico. 

En alguna localidad se han utilizado caraco­
les para emitir silbidos; por ejemplo en Valde­
govía (A) empleaban unos caracolillos blancos 
y muy pequeños y en Muskiz (B) los llamados 
mag-uri,os o caracolillos de mar. Se disponía uno 
entre los dedos con la abertura circular de la 
concha hacia arriba y acercándolo a los labios se 
soplaba sobre la misma para producir el sonido. 

Aprovechando el mismo fundamento por el 
que se emite el sonido en los huesos de frutas y 
en los caracolillos, los niños han utilizado otros 
muchos objetos para silbar. Sólo se requiere 
que sean cilíndricos, de escasa sección y tengan 
uno de los extremos tapado. En su defecto se 
puede ocluir uno de ellos con el dedo pulgar 
mientras se sostiene el otro extremo entre el 
índice y el corazón para aproximarlo a los la­
bios. No se requieren más condiciones para que 
suene que un mínimo de destreza y pulmones. 

En Portugalete (B), por ejemplo, los niños 
robaban, o como se dice en su jerga: mangaban, 
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Fig. 266. Tocando una flauta de caria. Carranza (B), 1993. 

choraban o chorijlaban, los tapones que cubren 
las válvulas de las ruedas de los coches para pi­
tar con ellos. 

En Zerain (G) empleaban con el mismo fin el 
cascabillo de la bello ta, ezkurre-txapela. 

* * * 
Ha sido costumbre ampliamente difundida la 

de fab ricar una especie de flauta aprovechando 
el mango de caña de las escobas viejas e inservi­
bles. Se corta un fragmento situado entre dos 
nudos y junto a uno de los extremos se praclica 
una ranura circular que rodee todo el períme­
u·o de la caña y cercana a ella se abre una hen­
didura en forma de cuña. Taponando la abertu­
ra de este extremo se coloca un papel de fumar 
lo más tenso posible y se ata con un hilo de 
coser a la hendidura circular. Después no hay 
más que soplar por la cuña emitiendo la melo­
día con la garganta de forma que el papel vibre 
y el tubo de la caña, al actuar como c~ja de 
resonancia, amplifique esa vibración transfor­
mándola en un sonido grave. 

Esta descripción de cómo se fabrica y se hace 
sonar el instrumento procede de Carranza (B) , 

pero es común a todas las localidades donde se 
ha constatado su uso. A lo sumo surgen diferen­
cias en relación a la longitud de la caña o a 
cómo se Sl0eta el papel: con la ayuda de un hilo 
o una goma e lástica, e tc. 

En Beasain (G) recuerdan que cuadrillas de 
muchachos formaban pequeñas orquestas turu­
rea:ndo cancion es al unísono, que estos instru­
mentos amplificaban a la vez que uniformiza­
ban el sonido. 

En F.losua (G) este instrumento recibía el 
nombre de flota y para su fabricación se emplea­
ba un trozo de saúco, intxusa, al que después de 
haberle extraído la médula se le ataba en el ex­
tremo el papel de fumar. 

Con los peines de púas tambien se ha fabrica­
do un instrumento musical cuyo sonido recuer­
da al obtenido con la caña de escoba. Se coloca 
un papel de fumar en la zona de las púas y acer­
cándolo a los labios se tararea la canción (Llodio­
A, Amorebieta-Etxano, Durango, Portugalete-R, 
Legazpia-G) . En San Román de San Millán (A) 
dicen que de este modo imitaban una armóni­
ca. 

695 



JUEGOS INFANTILES EN VASCONIA 

* * * 
Hasta aquí se ha Lratado de la fabricación de 

instrumentos utilizados para emitir sonidos sibi­
lanLes, pero los niños también saben silbar sin 
recurrir a artilugio alguno. El procedimiento 
más sencillo consiste en unir los labios y fruncir­
los de tal modo que quede un diminuto orificio 
central por el que se expulsa el aire. Graduando 
su pequeño diámetro se puede entonar una me­
lodía a la perfección. 

Aprender a silbar de este modo requiere una 
cierta práctica pero aún así resulta más sencillo 
que hacerlo con dos dedos o con la ayuda de la 
lengua. Estos dos procedimientos sirven para 
emitir silbidos agudos y de gran intensidad utili­
zados para llamar o avisar a los amigos. 

Otro procedimiento para emitir silbidos sin 
tener que recurrir a ningún instrumento es el 
siguiente: Se unen las manos de modo que las 
palmas formen una cavidad. La unión se puede 
realizar entrelazando los dedos o bien colocan­
do los cuatro dedos mayores de una mano entre 
el pulgar y el índice de la otra y los de ésta 
rodeando el borde de la primera mano. De 
cualquier modo, los dos dedos pulgares se si­
túan paralelamente, flexionados, presionando a 
la altura de las uñas y dejándolos ligeramente 
separados en la base. Se sopla con fuerza entre 
ellos apoyando los labios donde se hallan flexio­
nados, obteniéndose un ruido que recuerda al 
ulular del cárabo. El tono se puede variar sepa­
rando ligeramente los dedos que se apoyan en 
el borde de una de las manos (Carranza-E). 

Instrwnentos de percusión 

Los críos son muy aficionados a hacer ruido 
aprovechando para ello cualquier utensilio. Por 
ejemplo con botes o latas de conservas ya vacíos 
improvisaban ruidosas maracas. Vertían en el 
bote un puñado de piedras pequeñas y le cerra­
ban el extremo abierto aplastándolo. Después 
no tenían más que agitarlo. En Apodaca (A) 
recuerdan que los utilizaban para recorrer el 
pueblo metiendo ruido. 

Con dos tapas de cazuela viejas se preparaban 
platillos y con un puchero en desuso se simula­
ba un tambor, para lo cual se golpeaba con un 
palo. 

En Ondarroa (B) colocaban dos t~juelas en­
tre los dedos, que recibían el nombre de ataba-

lak, y las batían una contra Ja otra haciendo un 
ruido similar al de las castañuelas. 

En Artajona (N), en la víspera de la festividad 
de Reyes por la Larde, los niños recogían todas 
las latas, botes y desechos metálicos y ensartán­
dolos unos con otr,os y arrastrándolos por las 
calles daban «la cencerrada». 

A veces los niños elaboraban utensilios más 
sofisticados como uno que se fabricaba aprove­
chando la cáscara de una nuez y que servía para 
imitar el canto del reyezuelo, txepetxa. Precisa­
mente, en Zeberio (B) se conocía a este juego 
como «Txepetxatara». 

En esLa localidad Lomaban media cáscara de 
nuez y le partían con cuidado una de las puntas 
de tal modo que quedase algo más de la mitad. 
Después se envolvía con un hilo al que se le 
daban varias vueltas. Luego se cogía un palito 
adecuado y Lras introducirlo entre los hilos por 
la parte cóncava, se tensaba haciéndole girar. 
Una vez hecho esto se sujetaba el artilugio con 
una mano y con los dedos de la otra se intenta­
ba obtener un sonido que imitase a este conoci­
do pajarillo. 

€. - :z: 

Fig. 267. Txepetxa. 
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En Garde (N) un juguete similar se denomi­
naba pito. En la parte central de una media cás­
cara de nuez se enroscaba un hilo suficiente­
menle tenso. Después se colocaba un palito en 
forma de palanca entre la nuez y e l hilo. Al dar­
le con el dedo en un extremo el otro golpeaba 
repetidamente la cáscara emitiendo un caracte­
rístico «toe, toe». 

En Artajona (N) colocaban una goma en e l 
centro de la cáscara y un paliLo sujeto a ella. 
Accionando este sencillo mecanismo con los de­
dos, golpeaba la cáscara produciendo un repi­
queteo. 

* * * 
Los instrumentos de percusión por excelen­

cia han sido las carracas y matracas; sin embar­
go, debido a su estructura más compleja, han 
solido ser fabricadas por los mayores de la casa 
y a veces por carpinteros. Los niiios elaboraban 
versiones de peor calidad o artilugios menos so­
fisticados que se les parecían. 

En Salcedo (A) la carraca era de madera. Te­
nía una rueda den tada que al girar un a lengüe­
ta también de madera que llevaba entre sus 
dientes producía el sonido. Este artilugio se 
compraba. En Apodaca (A) los mayores hacían 
la carraca para los pequeños y Lambién la com­
praban. La semana anterior a Semana Santa ya 
se empezaba a prepararlas, se arreglaban las vie­
jas o se hacían nuevas. En Hondarribia (G) este 
artilugio recibía el nombre de traka. 

En cuanto a las matracas, en Moreda (A) 
eran confeccionadas por el carpintero del pue­
blo o si no por los padres o algunos chicos inge­
niosos. Para fabricarla se cogía una tabla fuerte 
y algo gruesa y en el centro se le ponían dos 
taquitos de madera donde iban sujetos los mar­
tillos por un pasador o alambre. Había matracas 
de dos, tres, cuatro, cinco, seis y más martillos. 

En la figura 268 se observa una carraca de 
Beasain (G) , y una matraca y unas tablillas, pro­
cedentes de Bernedo (A). 

El uso de las carracas, si bien ha sido diverso, 
ha estado ligado preferentemente a la Semana 
Santa. En Gamboa (A), al igual que en otras 
muchas localidades, las matracas y carracas ser­
vían para avisar del inicio de los actos religiosos 
en sustiLución de las campanas. 

En Bernedo, durante la Semana Santa, los ni­
ños se encargaban de hacer los toques por las 
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calles para los oficios religiosos con las tablillas 
y las matracas. Estos instrumentos se fabricaban 
en casa siendo los últimos los más usados. Otro 
instrumento que se utilizaba para este fin era la 
rana o carraca. En Urturi (A) se denominaba la 
raca. Esta última se adquiría en el mercado. 

También en Moreda (A), los niños con sus 
carraclas, las niñas con sus tablas y sobre todo Jos 
chicos con matracas, daban Ja vuelta al pueblo 
avisando del comienzo de las funciones religio­
sas. Los niños hacían competiciones y apuestas 
para ver quién tenía la matraca más bonita y 
grande, es decir, cuál poseía más martillos que 
golpeasen la tabla y por tanto produjesen más 
ruido. 

En Alboniga (Bermeo-B) el Miércoles Santo, 
Eguéstenguren egunién, a la tarde, las cuadrillas de 
niúos acudían al pórtico de la iglesia. Allí, a tra­
vés de un agujero existente en la puerta princi­
pal seguían los maitines, que desde el coro can­
taban los curas. 

Frente al altar el sacristán iba apagando, al 
finalizar cada salmo, una a una, las velas allí co­
locadas. Cuando quedaban pocas en cendidas, 
los niños entraban en la iglesia y con el fin de 
que <judas no pudiera escapar por ningún si­
tio», cerraban todas las puertas y rendijas, inclu­
so el agujerito de la puerta principal por donde 
habían espiado. 

Cada niño iba armado con un palo, un marti­
llo o un mazo de madera, másue, hecho espe­
cialmente con este fin, al que decían Júdas iltxe­
kue, mata:judas. Como armas posteriores a las 
citadas se generalizaron las carracas, karrákak, 
para d~jar sordo a Judas, .fúdas gortúteko. Con 
alguno de estos objetos en la mano, rodeaban 
los escalones que subían al altar y cuando el 
sacristán apagaba Ja última vela, los críos empe­
zaban a golpear Jos escalones que subían al altar 
o a girar las carracas, haciendo un ruido infe r­
nal. La finalidad de este estruendo era matar a 
Judas, júda.s iltxeko. 

Este desahogo duraba varios minutos, termi­
nando cuando Jos sacerdotes bajaban del coro y 
estaban a punto de entrar en Ja sacristía, mo­
mento en el que les mandaban detener los gol­
pes: «Buéno, básta, básta, júdas il1je ta ... » (Bueno, 
basta, basta, Judas ya ha muerto ... ) . 

El día de Jueves Santo, Egungúren egunién, an­
tes de la función religiosa, se hacía algo seme­
jan te participando también los adultos. Los cu-

ras cantaban los maitines y el sacristán iba apa­
gando las velas. Cuando apagaba la última, los 
críos alrededor de los escalones que suben al 
altar, Jos hombres en sus bancos y las mujeres 
en sus sillas, empezaban a dar golpes y a hacer 
ruido. Los críos de igual manera que la víspera; 
los adultos, sobre todo las muj eres, golpeando 
con las sillas el suelo, dando patadas al piso e 
incluso con el zapato en la mano dando golpes 
a destajo. 

Cuando los ofician tes bajaban del coro, don­
de habían cantado, y llegaban al altar, manda­
ban poner fin a los golpes para iniciar e l acto 
litúrgico. Esta costumbre ha llegado, por lo me­
nos, hasta los años cuaren ta-cincuent.a. 

En Elosua (G) usaban un mazo, mazua, en el 
oficio de tinieblas del Miércoles Santo para ma­
tar a Judas. En la iglesia se colocaban unos ta­
blones para que los niños pudieran golpearlos 
con los mazos. 

En Apodaca (A) se hacían sonar carracas y 
matracas en las tinieblas ele las cer emonias del 
Miércoles, Jueves y Viernes Santo. También las 
tocaban por el pueblo en sustitución de las cam­
panas. 

En lzurdiaga (N) los niños usaban las carra­
cas durante la víspera de Reyes, para que éstos 
no pasasen de largo. 

En Zerain (G), en cambio, Ja karraka tenía un 
uso más diverso. Los niños la solían usar para 
jugar y también en Ja iglesia, durante la Semana 
Santa. En los caseríos alejados del pueblo se uti­
lizaban también para espantar los animales sil­
vestres que se acercaban a los sembrados desde 
los bosques cercan os. 

Con el tallo del cardo de nombre cien tífico 
Dipsacum fullonum, que se caracteriza por su 
gran porte y reciedumbre, se fabrica también 
un curioso instrumento que recuerda a una ma­
traca. Esta planta presenta en la zona más alta 
ramificaciones laterales, perfectamente opues­
tas, que nacen a la misma altura. Estas y e l tallo 
se cortan de tal modo que resulte una especie 
de tridente con el diente central más corto. Des­
pués se coloca un palo, que suele ser un trozo 
de la misma plan ta, perpendicularmente a es te 
diente y clavado por su mitad a él con otro pali­
to (fig. 269). 

Para hacerle sonar se toma el tallo entre las 
palmas de las manos y se deslizan éstas una so­
bre la otra con un movimiento repetitivo similar 
al que se realiza cuando se frotan para que en-
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Fig. 269. Tiquilitent ohlenida del tallo de un cardo. 

tren en calor. Esta acción transmite a su vez al 
tridente un movimiento giratorio cuyo sentido 
se invierte continuamenle. El palo horizontal , 
por acción de la inercia, golpea entonces los 
dos brazos largos de los extremos, produciendo 
un repiqueteo característico. 

La fabricación de este instrumento se ha cons­
LaLado en ArLziniega, Gamboa (A) y Carranza (B) 
donde se conocía como tiquilitera. 

En Zeberio (B) cuando llegaba la época de 
recolectar el maíz se cogía un trozo de tallo que 
tuviese uno de los nudos y con una hoz se corta­
ba a ambos lados de la parle superior formando 
bisagras en la parte inferior. Una vez construido 
e l utensilio se sacudía hacia ambos lados para 
producir un sonido que daba nombre al juego 
« Txipli txaplaka». 

Además de instrumentos de percusión los ni­
ños han fabricado juguetes que se caracterizan 
por emitir zumbidos; tal es el caso de las brama­
deras. 

[J 

En Artajona (N) a ciertos artilugios de este 
tipo se les llamaba zumbaderas. Se preparaban 
con Lapas de cajas de betún doblándolas y aplas­
tándolas por la mitad y sttje tándolas con una 
cuerda que se cogía por el otro cabo y se hacía 
girar en círculos para que produjese ruido. 

En Aldude, Donibane Garazi y Ezterentzubi 
(l p) un juguete de estas características recibía el 
nombre de furruna o ferrela. Con un cuchillo se 
trabajaba una astilla o un trozo de madera hasta 
darle forma rectangular y con unas dimensiones 
de unos 12 x 6 cm. y 5 mm. de espesor. Hoy en 
día, el oblener esta pieza resulta más fácil que 
antaño, simplemente hay que aserrar un trozo 
de contrachapado. En uno de los extremos del 
rectángulo se abría un agujerito con la punta de 
la navaja y se le ataba un cordón de aproxima­
damenle un melro. Cogiendo la cuerda por el 
cabo se hacía girar a toda velocidad imitando el 
mismo movimiento que para lanzar con la hon­
da. A medida que se incrementaba la velocidad 
de giro se oía un sonoro ruido que iba en au­
mento hasta parecerse finalmente a un mugido. 
En la época de las cosechas esLe ruido provoca­
ba la huida de los gorriones; de ahí su utilidad. 

En Garde (N) conocen otro que llaman fu­
rrumba. En el centro de una cuerda se coloca un 
palo. Se sujetan con las dos manos los cabos de 
la misma y se le da vueltas hasta que quede re­
torcida. Al separar los brazos Ja cuerda tiende a 
recuperar su estado inicial lo que provoca que 
el palo gire emitiendo un peculiar sonido. 

En algunas localidades se empleó el mismo 
sistema anterior pero utilizando un botón en 

699 



JUEGOS INFAl'\TTILES EN VASCONIA 

vez de un palito. Estos juguetes se describen en 
el capítulo referente a los juegos de habilidad 
ya que se empleaban más que para hacer ruido 
para demostrar la habilidad personal de cada 
uno tratando de que e l botón girase continua­
mente unas veces en un sentido y otras en el 
contrario. 

En Zerain (G) cuando se le rompía el fondo 
a un puchero de barro (mejor si era de los lla­
mados amzkoa) se le colocaba en su lugar una 
piel curtida que se ataba muy tensa con tiras de 
cuero o cuerda. Se le hacía un agujero en el 
centro por donde se pasaba una cuerda a la que 
se hacía un nudo para que no escapara. Esta 
cuerda impregnada de grasa (manteca o toci­
no) se tiraba para dentro con la mano produ­
ciendo un sonido que se oía a gran distancia. 
Este artilugio se denominaba eltzaorra y su uso 
estaba prohibido por producir una gran inquie­
tud en el ganado. 

ARMAS 

Bajo esta denominación se incluyen aquellos 
juguetes que tratan de imitar las armas utiliza­
das por los adultos: pistolas y espadas de made­
ra. Los que constituyen auténticas armas, aun­
que se trate de versiones muy sencillas de otras 
que tuvieron su auge en épocas pasadas: hon­
das, arcos y flechas. También juguetes que aun­
que infantiles pueden resultar peligrosos: diver­
sos tipos de tiragomas; o simplemente que 
sirven para lanzar objetos: pistolas de pinzas, 
cerbatanas; para «agredir» a los amigos: vejigas; 
o que se hacen explotar: petardos, cohetes, bo­
tes de carburo, etc. 

Juguetes que sirven para lanzar objetos 

La energía necesaria que se debe transmitir al 
proyectil para conseguir que salga disparado se 
obtiene por distintos procedimientos. En unos 
se consigue sometiendo un material elástico a 
una tensión: es el caso de los tiragomas, arcos y 
pistolas de pinzas. En los tratados en segundo 
lugar se consigue por incremento de la presión 
del aire, bien soplando fuertemente: cerbata­
nas, o empleando un émbolo: tiratacos. Por últi­
mo describimos como caso particular el de la 
honda. 

Tiragomas. Matxardea 

Este conocido juguete se denomina tiragomas 
en Laguardia, Llodio, Moreda, Murguía, Salinas 
de Añana (A), Carranza, Durango, Lezama, 
Portugalete (B), Berastegi y Elgoibar ( G), o tira­
gomak en Aramaio (A), Abadiano, Gorozika (B), 
Elosua y Zerain (G), enLre otras poblaciones en 
las que se ha realizado la encuesta. Pero no es 
la única denominación que recibe. También 
suele llamarse tirabique en Amézaga de Zuya, 
Bernedo, Narvaja, Ribera Alta (A) , Artajona, 
Eugi, Carde, Lezaun, Obanos y San Martín de 
Unx (N) o tirabike Bidegoian (G), Arraioz, Goi­
zueta y Lekunberri (N); tirabeque en Gamboa y 
Salcedo (A) y tirabete en Allo y Sangüesa (N). En 
Artziniega y Mendiola (A) se conoce como tira­
chinas, al igual que en Monreal (N), donde tam­
bién recibe el nombre de tirabique. En Vitoria 
(A) tirabeque o tirabique y en Aoiz (N) tirabique, 
tirachinas o tiragoma. En muchos lugares de Gal­
dames (B) se le denominaba además de tirago­
mas, tirapiedras, aunque en Ja actualidad es casi 
exclusivo el nombre de tiragomas o tirachinas. En 
Murchante (N) recibe la denominación de peri­
gallo, y en Viana (N) de blonda. En Aldude, Do­
nibane Garazi y Ezterentzubi (lp) se conoce co­
mo matxardia. En Oragarre (Ip) le llaman lance­
pierre. 

La forma más tradicional de fabricar el tirago­
mas ha sido a partir de una rama, unas bandas 
de goma y un pedazo cuadrado o rectangular 
de cuero. Este artilugio debe tener forma de Y 
a fin de poder sujetar las gomas a los brazos y 
asirlo por el mango cuando éstas se tensan para 
lanzar el proyectil. Por tanto Ja primera activi­
dad que requiere Ja fabricación del tiragomas 
consiste en localizar una rama del grosor ade­
cuado que tenga una bifurcación cuyos brazos 
estén separados la distancia justa. 

La madera utilizada debe ser dura y resisten­
te. A este fin se ha destinado olmo (Mendiola, 
Salinas de Añana-A), fresno (Mendiola-A, Gal­
dames-B, Lezaun-N, Aldude, Donibane Garazi, 
Ezterentzubi-I p), avellano ( Galdames-B, Beras­
tegi-G, Carde, Lezaun-N), boj (Garde-N), haya 
(Berastegi-G) o roble (también Berastegi). 

La horquilla obtenida recibía en Carde y 
Murchante (N) el nombre de forcacha523, ingarte 

'"" J osé M." Iribarren comenta en su •Vocabulario navarro» 
que en las localidades navarras de Tudela y Cascante llaman así: 
forcacha, al tirador o tirabique. Cfr. IRJBARREN, Vocabulario na· 
van-o, op. cit., p. 255. 
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en Lezaun (N), xardangoa en Berastegi (G) y 
urkullu en Zeanuri (B). En Durango (B), u na 
vez cortada, se descortezaba y se ponía a secar. 
También en Ribera Alta (A) y en Aoiz (N) se 
descortezaba. 

Las tiras de goma se preparan a partir de un 
neumático viejo. No deben recortarse excesiva­
mente anchas para que su elasticidad no se vea 
mermada ni tan estrechas que se partan al ten­
sarlas. Antes de atarlas a los brazos del tirago­
mas se suele practicar una ranura en el extremo 
de cada uno para que una vez sujetas no se des­
licen. 

Uno de los extremos de las tiras se ata al bra­
zo del tiragomas con la ayuda de un hilo resis­
ten te, por ejemplo un bramante, o con un alam­
bre. En Durango (B) también con tiras de 
cuero. El otro extremo se sujeta al recorte de 
cuero, que para ello tiene un agujero, y ya está 
listo e l tiragomas. Se debe tener especial cuida­
do en que la longitud de las tiras sea la misma 
para que la badana quede equilibrada. 

En vez de un rectángulo de cuero, que suele 
ser lo más habitual, también se ha utilizado una 
gruesa goma ovalada en Lekunberri (N) o un 
pedazo de tela resistente en Gamboa (A). En 
Mendiola (A) aprovechaban para este uso las 
lengüetas de los zapatos. 

A medida que la disponibilidad de otros ma­
teriales se hizo patente, la manilla de madera de 
estos primeros tiragomas se sustituyó en algunas 
localidades por hierro o alambre recio. En Gal­
dames (B) recuerdan que se empezaron a hacer 
metálicas cuando la gente comenzó a trabajar 
en las fábricas. 

Para lanzar una piedra con el tiragomas se 
sujeta la manilla con la mano izquierda, si se es 
diestro, y con la derecha la badana, en cuyo in­
terior se ha dispuesto el proyectil. Las tiras de 
goma se estiran hacia atrás hasta conseguir dis­
tenderlas al máximo que permita su elasticidad 
y la fuerza del niño y, tras haber apuntado hacia 
el objetivo que se quiere golpear, se liberan 
bruscamente para que la piedra salga proyecta­
da. 

De todos los instrumentos que incluimos en 
este apartado bajo la consideración de armas, 
éste es sin duda el que más se ajusta a la reali­
dad ya que además de senrir para probar punte­
ría por puro placer o para demostrar a los ami­
gos las habilidades propias, en manos de un 

Fig. 270. Disparando con el tiragomas. Portugalete (Il), 
1979. 

mno hábil se convierte en un eficaz utensilio 
para cazar p~jaros. 

En Gamboa (A) recuerdan que todos los ni­
ños tenían al menos un tirabeque ya que les 
eran imprescindibles en sus paseos por el mon­
te. Siempre que abatían algún pajarillo lo lleva­
ban a casa, donde no era despreciado como 
complemento de los pucheros de alubias y las 
cazuelas de carne. 

Los informantes de Vitoria (A) recuerdan 
que de niños tiraban a todo lo que se ponía a 
su alcance: pájaros, lagartijas, botes de consenra, 
botellas, e tc., pero sobre todo lo que más les 
atraía eran las jícaras de los tendidos eléctrico y 
del teléfono. 

En Moreda (A) disparaban contra pájaros, 
botellas, farolas, las campanas de la iglesia, los 
cristales de las casas o cualquier otro objeto que 
constituyese un buen blanco para probar punte­
ría. 

Además de para cazar pajarillos, en Allo (N) 
los más traviesos tomaban como diana el cristal 
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de alguna ventana o una bombilla del alumbra­
do público; y en Artziniega (A) los empleaban 
para hacer guerras entre chavales e incluso para 
martirizar a las chicas. 

También se ha empleado además del tirago­
mas un utensilio de forma similar, algo más ela­
borado en cuanto que la manilla era metálica, 
pero mucho más pequeño y débil. La manilla, 
en concreto, se fabricaba con alambre o se com­
praba y sus dimensiones solían ser inferiores a 
las de un tiragomas normal. Como esta estructu­
ra no resistiría la tensión de unas tiras de goma 
procedentes de neumáticos, se sustituían por 
una sencilla gomita. Se corlaba ésta y cada ex­
tremo se ataba a uno de los brazos de la manilla 
con un nudo. 

Esta «arma» no necesitaba badana ya que los 
proyectiles que lanzaba no eran piedras o simi­
lares, sino tacos de papel. Para prepararlos se 
doblaba repetidas veces un trocito de papel has­
ta conseguir obtener con él algo parecido a un 
rectángulo alargado. Se doblaba por última vez 
de modo que se lograse una figura parecida a 
una uve mayúscula. Como este último doblez 
exigía un cierto esfuerzo debido al grosor que 
ya había adquirido el papel, lo normal era ayu­
darse de los dientes para conseguirlo. El taco así 
preparado se colocaba enganchado en la goma 
y tras tensarla, se liberaba para que saliese dispa­
rado. 

Ha sido utilizada por los niños para disparar­
se unos a otros, pero los impactos de los tacos, 
que resultan demasiado dolorosos, y el peligro 
latente de resultar herido en un ojo, han sido 
las causas de que los adultos hayan tratado siem­
pre de prohibir su uso. En Moreda (A) recibe 
el nombre de tirabique y en Galdames (B) tirata­
cos (ver dibujo). 

Fig. 271. Tirabique o tiratacos. 

Cuando no se dispone de manilla de alambre 
como la que se necesita para el anterior juguete 
se puede suplir su carencia con los dedos de la 
mano. Se doblan todos menos el pulgar y el ín­
dice, que se dejan estirados y dispuestos de for­
ma que simulen los dos brazos de la horquilla 
del tiragomas. Se coloca en torno a ellos una 
gamita, sin cortar, de tal modo que sus dos cur­
vas queden bordeando ambos dedos. Con el ta­
co de papel, preparado como se ha descrito an­
tes, se atrapa la banda ele goma que queda más 
alejada respecto del nit1o, se tensa, y se libera el 
taco para que salga disparado. Es importante 
tirar de la banda más alejada y no de la más 
próxima para que la goma quede trabada a los 
dedos, evitando así que al efectuar el disparo 
salga tan1bién por los aires. 

En Portugalete (B) para preparar este último 
artilugio, que denominaban tiratacos, se unían 
dos, tres o más gomas por medio de un ahorca­
miento entre ellas. Para ajustarlas bien a las 
puntas de los dedos pulgar e índice se anuda­
ban los extremos formando dos pequeños oja­
les. 

En Elgoibar (G) recuerdan una variante pe­
culiar de este tipo de juguetes que denomina­
ban tiragarbanzos. Este era un lanzador muy 
efectivo que podía llegar a hacer mucho daño. 
Para su fabricación resultaba imprescindible 
una botella de plástico. Se le recortaba la boca 
y unos cuantos centímetros más y en ella se co­
locaba un globo que se recogía hasta su parte 
más ancha. Como proyectil se utilizaba un gar­
banzo, que se introducía por la parte exterior, 
se depositaba en el globo, se estiraba y, tras libe­
rarlo , salía disparado. 

En Zerain (G) llaman tirapontongoza a un arti­
lugio igual que se sigue utilizando hoy en día. 
Se corta con unas tijeras el comienzo de un glo­
bo y el cuello de una botella de plástico. Se in­
troduce el globo detrás del cuello de la botella 
y se ata bien con la ayuda de una cuerda fina. 
Para lanzar las piedras, se meten por el cuello 
de la botella y tras estirar el globo, se libera éste 
bruscamente. 

En Artziniega (A) se llegó a utilizar también 
un globo al que se le cortaba la boca y se le 
ponía una anilla o arandela en la salida. Luego 
se introducía la piedra y para lanzarla simple­
mente había que tirar del globo. 

En Monreal (N) recuerdan que en los años 
sesenta se hacían tirabiques o tirachinas de ma-
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<lera, como se describió antes; en los setenta la 
horquilla se pasó a fabricar de alambre, con una 
goma de caja de zapatos y utilizando como pro­
yectiles tacos de papel y a veces de aluminio; por 
último, en los años ochenta se comenzó a utili­
zar un tapón abierto o un rulo de pelo en cuyo 
extremo se colocaba la boca de un globo sujeta 
con cinta aislan te. El otro extremo quedaba li­
bre y por él se introducía para ser lanzado un 
garbanzo o una alubia. 

Arcos y flechas 

El arco, arkua, y las flechas, geziak, han sido 
intrumentos muy conocidos por los niños, fáci­
les de fabricar e imprescindibles para jugar «A 
indios y vaqueros». En Lezaun (N) recuerdan 
que se difundieron a raíz de las diapositivas que 
el cura del lugar pasó a los niños con historias 
de misioneros en el continente africano. 

Para su fabricación se han empleado varas 
verdes, rectas y flexibles de aproximadamen te 
metro y medio de longitud. Las preferidas han 
sido las de avellano (Artziniega, Valdegovía-A, 
Galdames-B, Beasain, Zerain-G, Monreal-N); 
también se han empleado las de fresno (More­
da-A, Carranza-B, Beasain-G) y plátano de som­
bra (Amézaga de Zuya-A). En Moreda utiliza­
ban además mimbre y durillo. 

Tras recortar la vara a la medida adecuada se 
ata un cabo de la cuerda a una de sus puntas y 
tras flexionar la vara se unen el cabo libre y la 
otra punta, de este modo la cuerda queda tensa 
y la vara curvada. Pero en tal disposición las ata­
duras tienden a deslizarse. Para solucionar este 
problema en Portugalete (B) practicaban unas 
muescas en los dos extremos de la vara, mien­
tras que en San Martín de Unx (N) abrían una 
hendidura en una de las puntas, por la que pa­
saban la cuerda enrollándola a continuación; 
después hacían lo propio en el otro extremo. 

En esta última localidad navarra, después de 
preparado el arco lo decoraban levantándole ti­
ras de corteza con la ayuda de una navaja. 

Las flechas se fabrican con los mismos mate­
riales que el arco. Para ello, se necesitan varas 
muy rectas a las que se les aguza uno de sus 
extremos. En Monreal (N) se les enroscaba un 
alambre en un extremo, a modo de punta, o 
bien se le fabricaba con chapas. En San Martín 
de Unx al igual que en otras localidades, lleva­
ban una hendidura en la base para poderlas 
asentar en la cuerda del arco; en el extremo se 
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le ataba un hilo de cobre para lastrarlas y hasta 
se les preparaba punta para conseguir clavarlas. 

Algunos informantes de Carranza (B) recuer­
dan que a veces se fabricaban con varillas de 
paraguas rotos, pero resultaban muy peligrosas. 
Con este mismo material preparaban en Zerain 
(G) y en Sangüesa (N) el arco. En Salvatierra 
(A) con una varilla larga de paraguas y una liza 
atada a sus extremos se hacía el arco y con las 
varillas cortas las flechas. Algo parecido hacían 
en Gorozika (B) . 

En San Martín de Unx (N) recuerdan que 
incluso hacían un carcaj para transportar las fle­
chas. Utilizaban para ello un bote de detergente 
pequeño de forma cilíndrica al que le quitaban 
la tapa. Para poderlo sujetar a la espalda le per­
foraban un agujero en la parte superior por el 
que se pasaba una cuerda, cuyo otro cabo se 
enrollaba en Ja base del bote. 

La meta de este juego es ver quién lanza la 
flecha m ás lejos, atinar a una diana de cualquier 
naturaleza, o simplemente jugar sin más, o co­
mo hacían en Moreda (A), a ver quién hace 
ascender la flecha más alto. 

En Galdames (B) además de arcos y flechas 
fabricaban ballestas. Este artilugio se hacía a 
partir de un listón de madera al que se le colo-

Fig. 272. Ballesta. 
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caba clavado en un extremo una vara de avella­
no domada como un arco. Las flechas se hacían 
también de madera o con varillas de paraguas. 
Una vez tensada la cuerda del arco la flecha se 
podía sujetar con la misma mano o bien con 
una pinza clavada «ex profeso» sobre el listón. 
El otro extremo del mismo se apoyaba en el 
hombro (ver dibujo). 

Pistolas de pinzas 

Los niúos han empleado en sus juegos dos 
clases de pistolas elaboradas artesanalmente. 
Una de ellas se hacía aprovechando cualquier 
rama o palo cuya forma se asemejase a esta ar­
ma; las demás carencias que mostraba el jugue­
te se suplían con la imaginación. El otro tipo de 
pistola, aun no mostrando gran parecido con 
las reales, sí en cambio permitía lanzar con rela­
tiva fuerza pequeúos proyectiles. 

Para hacer este segundo tipo de pistolas se 
necesitaban dos pinzas de madera. Una de ellas 
se desarmaba ya que uno de sus brazos se debía 
introducir entre los dos de la que se mantenía 
completa. El muelle se colocaba como se ve en 
el dibujo. Disponiendo un pequeño objeto esfé­
rico como se representa en el gráfico y tirando 
del muelle hacia atrás a modo de gatillo, se con­
seguía lanzar el proyectil a una d istancia consi­
derable (ver dibujo) . 

Una vez efectuado el disparo, para cargar 
nuevamente la pistola era necesario volver a em­
pujar el muelle hacia atrás, para lo cual se utili­
zaba la punta de la otra media pinza que había 
quedado sin uso. Después no había más que po­
ner otro grano y ya estaba dispuesta e l arma. 

B 

Fig. 273. Pislola de pinzas. 

Como proyectiles se han utilizado huesos de 
aceituna o de cereza, granos de maíz, alubias, 
garbanzos, pequeñas chinas e incluso el propio 
brazo suelto ele la pinza que se utiliza para car­
gar el arma. 

Cerbatanas y tiratacos. Bolokak 

Incluimos en este apartado una serie de ins­
trumentos que sin1en para lanzar pequeños pro­
yectiles mediante el impulso del aire. Para con­
seguir este propósito todos ellos se basan en el 
mismo fundamento. Se recurre a un cilindro 
hueco de escasa luz y de mayor o menor largura 
en cuyo interior se aloja el proyectil. Para conse­
guir que salga disparado se aumenta súbita­
mente la presión del aire contenido en el inte­
rior de este tubo. Este incremento de la presión 
se consigue soplando con fuerza o bien compri­
miendo el aire mediante un émbolo que se in­
troduce por uno de los extremos. 

Sin duda, la cerbatana más sencilla en lo que 
a su fabricación se refiere, es la que se obtiene 
a partir de la envoltura plástica de determina­
dos bolígrafos. Los más recurridos han sido los 
de la marca «bic». A éstos no había más que 
quitarles el tapón y extraerles la mina y ya esta­
ban listos. Servían tan sólo para lanzar granos 
de arroz, pero resultaban muy eficaces si Jo que 
se deseaba era incordiar a los compañeros. Se 
introducían unos cuantos granos de este cereal 
en la boca y se disponía uno de los extremos del 
bolígrafo entre los labios. Después, con la ayuda 
de la lengua, no había más que ir aproximando 
los granos a la entrada del tubo y soplar con 
fuerza. A veces se podían obtener descargas 
consecutivas a modo de ametralladora expul­
sando un grano tras otro, pero el canuto se atas­
caba con facilidad. También se disparaban pe­
queñas bolitas de papel. 

Este tipo de cerbatanas, como se deduce del 
material con el que se fabrican, son relativa­
mente recientes: se introdujeron a partir de la 
década de los cincuenta. En tiempos pasados se 
construían con madera siendo la más idónea y 
por ello la más empleada la de saúco ya que 
posee una médula blanda fácil de extraer con 
lo que se convierte una rama en un cilindro. 

Así lo hacían en Monreal (N) a principios de 
siglo vaciando la médula de una rama de salmeo. 
Después preparaban con estopa unas bolitas 
que se introducían por un extremo y que al so­
plar por el otro salían disparadas. 
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En Galdam es (B) se fabricaban cerbatanas 
con canutos de caüa, utilizando como proyecti­
les pequeñas chin itas o arroz. 

En Laguardia (!\) se denominaban trabucos y 
se fabricaban igualmente con cañas, a las cuales 
se les abría un agujero con una punta larga. 
Luego, masticando estopa, se hacían bolas que 
servían para lanzárselas unos conlra otros. 

En Viana (N) a una ca1ia hueca de unos d iez 
centímetros de longitud se le ajustaba un cor­
ch o con pequeñas plumas hincadas. Soplando 
fuerte por el oLro exu·emo salía el corcho y al­
canzaba un blanco cercano. A veces este corcho 
llevaba en el cenlro un pequeiio clavo para que 
se pudiese hincar en el blanco. Se jugó enLre 
chicos antes de los años cuarenta. 

En Beasain (G) también se hacían cerbatanas 
de caña con las que se tiraban pequeiias bolas 
de papel. Asimismo se fabricaba un trahuquillo 
denominado bolaokie a partir de una rama de 
saúco hueca con el que se disparaban bolitas de 
es topa, amulwa. 

* * * 
Un artefacto muy extendido geográficamente 

era el que empleaba un émbolo de m adera para 
expulsar los balin es. A diferencia de los anterio­
res y corno es obvio, se conseguía que la veloci­
dad de los proyectiles y por tanLo la distancia 
que recorrían , fuese mayor. 

En Carranza (B) se denominaba cañuta y se 
e laboraba a partir de un trozo de rama de saúco 
de unos 20 cm. de longitud. Con un hierro, me­
jor si estaba al rojo, se Je vaciaha la médula obte­
n iendo un cilindro hueco. Después se recorta­
ban dos corchos a medida de la luz del hueco y 
se colocaban uno en cada extremo. Por último 
se elegía una vara de avellano de la longitud 
adecuada, se rebajaba por una parte hasta con­
seguir un diámetro adecuado que permitiese in­
troducirla por el orificio del cilindro y después 
se metía unos centímetros por uno de los extre­
mos empujando el corcho hacia el interior. 

Para efectuar el disparo se tomaba el cilindro 
de saúco entre las manos y con la vara de avella­
no orientada hacia el estómago y apoyada a la 
altura del mismo. Con un movimiento brusco, 
sim ilar a un ftara-kiri, se empujaba la vara, que 
peneu·aba en el cilindro. Al comprimirse el aire 
contenido entre los dos corchos, el del extremo 
libre salía d isparado. 
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El juego consistía en lanzar el corcho más le­
jos que los contrincantes para lo cual cada niño 
tenía su propia cmiuta, que procuraba fuese más 
honita que la de los demás. 

An tes de colocar el tapón que efec tuaba Ja 
presión, se inu-oducía en la boca para humede­
cerlo a fin de que se deslizase m~jor y además 
se escupía en el interior del cilindro para lubri­
ficarlo. 

Una vez efccLuado el disparo, el corcho situa­
do por delante del émbolo se dehía seguir em­
PL!iando con la vara de avellano hasta asomarlo 
al extremo libre. Esto exigía que dicha vara tu­
viese la long·itud adecuada. Después se volvía a 
colocar el que se había disparado en el extremo 
por el que se introducía el émholo y el arma 
quedaba nuevamente cargada. 

En Salvatierra (A) recibía el nombre de tirata­
cos y se hacía de palos huecos y de madera de 
haya, fresno o cualquiera otra que fuese dura. 
La longitud del cilindro solía ser de unos 16 cm. 
y el grosor de 25 mm. El orificio central tenía, 
tras ser taladrado, una luz de unos 11 mm. En 
esta localidad se in troducía en un extremo un 
taco de estopa muy apretado y húmedo para 
que no permitiese el paso del aire . 1\1 in troducir 
por e l extremo opuesto la espiga con la estopa 
también mqjada para lograr el hermetismo per­
fecto y empujarla violen tamente, se conseguía 

B 

Fig. 274. Tiratacos. 
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que el primer taco saliese disparado. Con prácti­
ca se conseguía hacer blanco en el punto desea­
do. 

También en Ribera Alta (!\) se denominaba 
tiratacos. En esta localidad utilizaban sabuco y bo­
liLas de cerro o cáñamo. El disparo se efectuaba 
del mismo modo a como se ha descrito en las 
localidades anteriores. En Viana (N) se conocía 
como sabuquera e igualmente se empleaba saúco 
y balas de cáñamo. En Artieda (N) se llamaba 
trabuco y en Domeño (N) cmiuta. Como materia­
les también recurrían al saúco y la estopa. 

En Aldude, Donibane Garazi y Ezterentzubi 
(Ip) recibía el nombre ele ttumjJa. Se hacía tam­
bién de saúco, cuyo interior se vaciaba con un 
alambre rígido. A veces también se utilizaba una 
caúa. Por el interior del tubo se hacía deslizar 
una varilla que terminaba en una bola re llena 
de tela y que desempeñaba las veces de pistón. 
En Ja otra extremidad del canuto se encajaba 
un tapón que era expulsado fuertemente por el 
aire comprimido en el momento en que se em­
pujaba bruscamente la varilla . En Sara (lp) reci­
bía la denominación de tupa, era de saúco y 
disparaba bolitas de estopa mqjadas. En Altzai 
(Ip) le llam aban balapupa. 

En Garagarza-Arrasate (G) se conocía como 
flotta y consistía igualmente en una rama de saú­
co de unos 10 cm. El pistón se denominaba ziri. 
Se disparaban bolilas de estopa, basto. F.n San 
Martín de Améscoa (N) se llamaba chulubitera. 
A la rama de saúco, ele unos 15 cm., se le extraía 
la médula con una baque ta de hierro rusiente. 
También disparaba proyectiles de estopa. En 
Zerain (G) se denominaba boloka, se h acía de 
saúco y se d isparaban pequeñas bolas de lino 
cardado humedecido con saliva. En Abacliano 
(B), sauhoa. El canuto de saúco era de unos 20 
cm. y las balas de papel mojado. Los mismos 
materiales se empleaban en el Valle del Roncal 
(N), donde recibía el nombre de alkanduz 524

. 

En Gorozika (B) se le conocía como tako. En 
Sangüesa (N) , saln.u:o. Aquí las balas ensalivadas 
eran también de papel o bien de estopa. 

En Galdam es (13 ) fabricaban uno de es tos ar­
tilugios con el tubo de plástico de un bolígrafo 
«bic». Se tomaba un trozo de pellejo de naranja 
y se le clavaba el extremo m ás estrecho del tubo 
de modo que quedase introducido en el mismo. 

,.,,., Bernardo ESTORNES. «De arte popular» in RJEV, XXI 
(1930) p. 212. 

A conlinuac10n se repetía la misma operación 
con el extremo más ancho. Acto seguido se em­
pujaba este último trozo con la mina del bolígra­
fo hasla que la presión en el interior del tubo 
hiciese salir disparado el pedazo más pequeño 
con un «ploc» característico. Antes de empttjar 
con la mina se debía tapar el orificio lateral que 
presentan estos bolígrafos. 

En Portugalete (R) se recortaba la piel de na­
ranja con el extremo ancho y el trocito obteni­
do se empujaba con la mina hasta el fondo del 
tubo. Después se volvía a realizar la operación 
otra vez pero en esta ocasión dejando el trocito 
a unos dos centímetros del extremo. A conti­
nuación se introducía Ja mina por la parte estre­
cha empujando el primer trozo para que saliese 
d isparado el otro. 

* * * 

Un juguete particular es el llamado zirripizta 
o zirrizta, que fue utilizado en Aldude, Doniba­
ne Garazi y Ezt.e rentzubi (Ip). 

Consistía en una especie de j eringa mediante 
la cual se podía disparar agua a los compaúeros 
como si ele una pistola de agua se tratase. Al 
igual que el juguete descrito con anterioridad 
se fabricaba a partir de una rama de saúco, que 
debía tener un diámetro de unos 3 cm. Una vez 
localizada se corlaba un segmento bien recto de 
unos 40 cm. que estuviese limitado por un nudo 
y se le extraía la médula. De este modo se conse­
guía un tubo abierto únicamente por uno de 
sus extremos. Después se p erforaba con un pe­
queño agttjero el nudo situado en el extremo 
opuesto. Así quedaba confeccionado el cuerpo 
de la jeringa. Como es evidente, cuando era po­
sible conseguir una caúa resultaba más fácil 
confeccionar e l tubo. 

El émbolo se fabricaba a partir de una rama 
de madera dura y por el m ismo procedimiento 
ya descrito con an terioridad. Una vez encajado 
en el tubo debía ir encabezado por un tapón de 
tej ido o de cuero que asegurase la su cción tras 
ser expulsado el líquido. 

Con el tiempo y el progreso a los niños les 
comenzó a resultar más fácil fabricar este instru­
mento a partir de una vieja bomba de inflar 
neumáticos de bicicleta y ya no se preocuparon 
de hacerse con una rama de saúco o caña. 

En Viana (N) fabricaban un artilugio similar 
con un trozo de caña y un palo. Con él j ugaban 
a mqjar a los compañeros y a esta acción de 
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mojar con agua se Je llamaba l'ifar. Desapareció 
antes de los arios cuarenta. 

llondas. Habailak 

La honda recibe este nombre castellano en la 
mayoría de las poblaciones encuestadas. En Sali­
nas de Arl.ana (A), además, Limpiedras. En euske­
ra se conoce como 1.1/reilla (Arraioz-N), ahilla 
(Abacliano-B), aballie (Aramaio-A), aballa (Gara­
garza-Arrasale, Zerain-G) , habaila (Al tzai, Don i­
ban e Garazi-lp) y ebillia (F.losua-G). En francés 
le llaman fronde (Oragarre-Tp). 

Los elemenLos más frecuentemen Le utilizados 
para fabricar una honda han sido un par de 
cuerdas y un trozo de cuero recortado de forma 
similar a como se prepara para los tiragomas, 
pero de dimensiones mayores. 

Su construcción era sencilla: simplemenle se 
alaban dos cabos al trozo de cuero que servía de 
asiento al proyectil y casi estaba lista. En Ro­
manzado y Urraul Alto (N) se hacía además un 
pequerl.o anillo anudando el extremo de una de 
las cuerdas; servía para inLroducir el dedo cora­
zón y así evitar que la honda se escapase al liberar 
el otro cabo. Para que este úllirno no se d esl iza­
se entre los dedos an tes del momento preciso 
de lanzar e l proyectil, se le daba un nudo en el 
extrem o, q ue permitía sltjetarlo bien entre el 
índice y el p ulgar. También en Zerain (G) se 
hacía una an illa, pero el dedo que se introducía 
era el pulgar. En Donibane Garazi (lp) uno de 
Jos cordones p e rmanecía fijo a la murl.eca con 
la ayuda de un nudo corredizo, mienLras que el 
otro podía ser sollado bruscamente abriendo la 
mano en e l momenlo de lanzar. En Vitoria (A) 
una de las cuerdas era más larga que la oLra a 
fin de poder atarla a la muñeca. 

El cuero ha sido el material más recurrido 
para sujetar la piedra, pero también se han ULili­
zado otros alternativos. En Durango (B), por 
ejemplo, te la fuerte y en Carranza (Il) lona ele 
zapalo. En Lezaun (N) toda la honda se hacía 
con una tira de tela que presentaba un ensan­
chamienlo en el lugar donde se depositaba la 
piedra. En Lekunberri (N) empleaban cinturo­
nes viejos que s~jetaban por los extremos m ien­
tras los hacían girar con la piedra en el cemro. 

En Romanzado y Urraul Alto (N), además de 
con una badana, sabían preparar hondas utili­
zando para ello una simple cuerda. Para soste­
ner la p iedra era necesario realizar en tonces 

una serie de nudos en su centro. Los movimie n ­
tos que se efectuaban para o bLenerlos son éstos: 
Se dobla la cuerda por el cenLro y se le da u n 
nudo a unos diez centímetros ele la cunra (fig. 
275a). Se vuelve la rama R hacia el lado opuesto 
y se traza el anillo A (fig. 275b). Se hace coinci­
dir el anillo A con la curva C. Si la rama R está 
situada por delante de la lazada, se coloca A 
sobre C y se pasa el cabo E por A y C de atrás 
hacia delante; si R queda por detrás se d ispone 
C delante ele A y E se pasa de clclanle hacia atrás 
(fig. 275c). A continuación se tira con füerza 
del cabo E para apretar el nudo y la h onda que­
da lista (fig. 275cl). 

Para efectuar el lanzamiento con Ja honda se 
coloca la piedra sobre la badana y se sujetan las 
dos cuerdas por los cabos. Se hace girar en el 
aire, cada vez con más rapidez, y en un momen­
to determinado se suelta uno ele los cabos para 
que la piedra salga proyectada. 

Los chavales jugaban a ver quién lanzaba más 
lejos el proyectil y los más habilidosos la emplea­
ban para cazar pajarillos. Actualmente ya no se 
fabrica. 

En Zerain (G) cuando se competía a lanzar 
piedras lo más lejos posible se utilizaban las de 
pizarra. F.n esta localidad otro j uego muy pecu­
liar consistía en producir el mayor «zumbido» 
en el lanzamiento para lo que se utilizaban los 
can tos rodados del río. 

* * * 

En Zerain (G) empicaban además un jugue le 
ele características similares al anterior que lla­
maban rrwlotea. Bien en el maizal o en la ganbara 
de casa, se cogía una caña ele maíz y con un 
cuchillo se le abría por el medio un Lramo de 
20-30 cm. Se inu-oducía en él una piedra o un 
Lrozo de nabo, se sujetaba la caña por el exLre­
mo y se hacía girar rápidamente. Cuando se es­
timaba que había alcanzado Ja velocidad 
suficienLe se soltaba la piedra. 

En Abacliano (B) se hacía una pequeña bolsa 
con un pedazo de tela, se llenaba ele arena y se 
cerraba con una cuerda. Con otra cu erda se ata­
ba el saco y cogiéndola por el cabo libre se le 
hacía girar e n el aire rápidamente para, en un 
momento dado, soltarla a fin de que llegase lo 
m ás lejos posible. 
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Fig. 275. Fases de la fabricación de la honda. Romanzado y Urraul Alto (N). 

Imitaciones de armas de adultos 

Algunos de los instrumentos citados en el 
apartado anterior son también armas propias 
de adultos, al menos de otras épocas, sin embar­
go los que describimos a continuación son tan 
sólo imitaciones. 

Un arma muy apreciada por los niños ha sido 
la espada. En Portugalete (B) las fabricaban con 
madera de una manera muy rudimentaria: utili­
zaban dos estrechos listones, uno largo a modo 
de hoja y otro mucho más corto que con dos 
clavillos se ftjaba al anterior formando una cruz. 
En Lezaun (N) recuerdan que cuando se intro­
dujo la moda de cubrir los techos de las habita­
ciones con cielo raso, los chicos aprovechaban 
los listones para fabricar espadas y jugar a roma­
nos. 

Además de las espadas también han sido co­
munes las lanzas. En Sangüesa (N), por ejem­
p lo, las fabricaban con cañas y en Beasain (G) 
con mimbres pelados. 

En San Martín de Unx (N) preparaban ade­
m ás látigos con cuerdas finas a las que hacían 
nudos en el extremo y una lazada para introdu­
cir la mano. 

Adem ás de pistolas de pinzas los niños han 
hecho con maderas o ramas otras que procuran 
se asemejen cuanto más a las reales pero que no 
disparan más que con la imaginación. 

En Mendiola (A) las fabricaban con madera 
de pino y de olmo para jugar a matarse entre 
ellos. En Ribera Alta (A) recortaban una tabla 
con un cuchillo hasta que conseguían darle la 
forma apropiada. También las preparaban así 
en Portugalete (B) , donde les servían para jugar 
a policías y ladrones. 

De igual modo se han fabricado rifles. En Mo­
reda (A) recuerdan que los hacían con los palos 
de las escobas. En Monreal (N) los que fueron 
niños durante la postguerra construían fusiles 
de madera a imitación de aquéllos, también de 
madera, que se utilizaron durante la guerra pa­
ra hacer la instrucción. 
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Explosivos 

Los niños son muy aficionados a idear peque­
ños artefactos capaces de provocar explosiones. 
Antaño, cuando aún no se comercializaban pe­
tardos, aprovechaban los botes vacíos de tomate 
y el carburo, compuesto químico común en las 
casas por ser utilizado en el alumbrado, para 
crear unos artilugios preludio de los modernos 
«cohetes espaciales». 

Hacían un agttjero en e l suelo y en él ponían 
una piedra de carburo (carburo cálcico) y el 
bote boca abajo cubriéndolo. Después retaca­
ban con la tierra el perímetro del bote. A conti­
nuación se le abría a éste un pequeño orificio 
en el fondo, que quedaba en la parte de arriba, 
y se vertía agua por él. Cuando no disponían de 
ella, sencillamente orinaban. La mezcla de este 
líquido con el carburo generaba acetileno, un 
gas altamente explosivo. Después no había más 
que encender una mecha o acercar un palo en­
cendido y se producía una estruendosa explo­
sión que elevaba el bote por los aires. 

Este peligroso entretenimiento, conocido ge­
neralmente como «Al bote de carburo» y con el 
que aprendían la primera lección de química, 
se explica con más detalle en el capítulo dedica­
do a los juegos de lanzamiento. 

En Portugalete (B) recuerdan haber fabrica­
do otro tipo de cohetes. Se recorta un rectángu­
lo de papel «de plata» (vale también e l del inte­
rior de las cajetillas de cigarrillos) de unas 
dimensiones de 25 x 35 mm. aproximadamente 
y h acia la mitad del mismo se colocan unas cua­
tro cerillas. Después se enrolla e l papel en torno 
a éstas de modo que la parte superior, donde se 
hallan las cabezas, quede bien cerrada y en pun­
ta mientras que la inferior no debe estar muy 
apretada para que entre la llama de la mecha. 
Tres de las cerillas sirven a modo de patas del 
cohete mientras que el palito de la cuarta se 
deja en el medio a modo de mecha. Al encen­
der esta última cerilla y llegar el fuego a las ca­
bezas se consigue su deflagración de tal modo 
que los gases producidos, al salir por el extremo 
inferior, elevan el cohete hacia arriba. 

En Elgoibar (G) preparan un tipo de cohete 
muy parecido al anterior. Se toma un papel de 
aluminio y se hace con él una pequeña pelota 
en cuyo interior se introducen unas cinco cabe­
zas de cerillas, dejando otra a modo de mecha. 

El palo de ésta debe ser obligatoriamente de 
papel encerado. La bolita se clava sobre un so­
porte preparado con tres palillos y dispuesto a 
modo de trípode. Tras dar fuego a la mecha y 
llegar éste a las cabezas de las cerillas se consi­
gue una cierta elevación del suelo. El mayor in­
conveniente de este artilugio es el mal olor que 
deja. 

En Portugalete (B) fabricaban petardos, para 
lo cual necesitaban dos tornillos de unos cuatro 
o cinco centímetros de longitud y de diez a do­
ce mm. de diámetro y una tuerca. Se roscaba 
ésta hasta su mitad en la punta de un tornillo y 
en el hueco que quedaba se introducían dos o 
tres cabezas de cerilla de las blancas. A conti­
nuación se roscaba el otro tornillo, pero única­
mente una o dos vueltas. Para que explotase no 
había más que lanzarlo contra el suelo de modo 
que cayese vertical sobre una de las cabezas de 
los tornillos. 

Otra forma de producir pequeñas explosio­
nes consistía en juntar una pastilla de potasa 
para la tos, que se conseguía en las farmacias, y 
un poco de azufre comprado en una droguería 
o recogido en las cercanías de las fábricas. Esta 
mezcla se colocaba sobre una piedra lisa o sobre 
el suelo mismo si era de hormigón o piedra. 
Después se cubría con otra piedrita lisa. Para 
producir la explosión se golpeaba fuertemente 

Fig. 276. Petardo fabricado con tornillos. Portugalete (B). 
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Fig. 277. Cabezudos con vejigas. Bilbao (13). 

esta última con el pie, desplazándola hacia de­
lante. En otras ocasiones, si se preparaba. una 
carga. fuerte, se LOmaba una piedra grande y 
desde una altura se dejaba caer sobre la. que 
cubría la mezcla, provocando a.sí una. explosión 
que solía lanzar la piedra a cierta distancia. 

En Muskiz (B) los niños ha.cían cachorrillos 
con un trozo de tubo del mango de un paraguas 
de los denomina.dos familiares , por lo grandes 
que eran. Se aserraba un segm ento ele unos ~O 
cm. y se le ponía un tapón de m adera en una 
ele las bocas. Después se introducía pólvora, 
postas, tuercas y cabezas de radios de las ruedas 
de las bicicletas y se retacaba. bien. En un pe­
queño orificio que se h a.cía entre la madera y el 
tubo se ponía una cabeza de cerilla que al darle 
un golpe hacía. de pistón, provocaba la explo­
sión de la pólvora que lanzaba la me tralla por 
el extremo libre hacia el blanco, una lata gene­
ralmente. Este juego era considerado muy peli­
groso y, en efec to , provocó más de un herido. 
Los que fabricaban el artilugio solían ser chicos 
de doce a dieciséis años. 

Vejigas. Puxikak 

Esta víscera interesa a los nmos en cuanto 
que pueden preparar con ella un jugue te. Hoy 
en día ya no se utiliza., pero en tiempos pasados 
venía a cumplir una misión similar a la que de­
sempeñan los globos en la actualidad. 

En Aldude, Donibane Garazi y Ezterentzubi 
(Ip) se la conoce por un término onomatopéyi­
co: turruputuna. Como la vejiga no tenía una 
utilidad culinaria se dejaba ele lado. Inmediata­
mente se inflaba. y el orificio era cerrado y anu­
dado mediante un bramante. Después se 
s10etaba al extremo de un pequeño bastón flexi­
ble, generalmente una rama de mimbre, y se 
dejaba secar durante unos días hasta que adqui­
riese un aspecto apergaminado y tirante. 

Preparada de este modo, el arma que se obte­
nía tenía el aspec to de un mangual de los que 
se servían los guerreros de la F.dad Media. Pero 
a diferencia de esta arma temible , la ve jiga se 
podía lanzar con tra la cabeza de cualquiera sin 
ningún pe ligro. El ruido sordo y repetido que 
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producía la vejiga al rebotar y girar en el exlre­
mo de su cuerda está en el origen de su nombre 
turruputun. 

Este juguete hacía su aparición a principios 
de cada año durante el periodo ele fiestas de 
Carnaval. Entre risas y gritos las ba tallas de tu­
rrujJUtun producían un jaleo infernal , hasta que 
un día terminaba por reventar. 

En Zerain (G) se conocía por mazkurie y al 
igual que en las anteriores localidades de Tpa­
rralde tras inflarla y alarla, se sujetaba a un palo 
largo y se regalaba a los niños para que jugasen 
con ella. 

En Abacliano (B) estas t.xerri puxikak se utiliza­
ban unas veces corno balones y en otras ocasio­
nes se llenaban de agua y se lanzaban contra los 
compañeros para empaparlos. 

En Berrneo (B) la vejiga, pusikie, ele animales 
como las vacas se conseguía en el matadero y 
servía para juegos de persecución y ele ataque 
entre los niños. Estas pusicas, corno se les llama­
ba hablando en castellano, eran las mismas que, 
al igual que en el resto de las localidades, porta­
ban los cabezudos cuando hacían su aparición 
en las fiestas para perseguir y golpear a los ni­
ños. 

JUGUETES QUE IMITAN VEHICULOS DE 
TRANSPORTE 

Este apartado comprende dos grupos de ju­
guetes, unos que como el título indica imitan 
propiamente a los vehículos utilizados como 
medios de transpone y de locomoción y otros 
que sirven a los niños para desplazarse. 

El primer tipo de juguetes muesu·a en la ac­
tualidad una gran variedad y sofisticación ; en 
cambio, en tiempos pasados los niños los fabri­
caban con materiales de desecho que encontra­
ban a su alcance. A veces simplemente trataban 
de imitar la función del vehículo, sin que el ju­
guete obtenido recordase por su aspeclo al ori­
ginal. 

El segundo grupo está compuesto por jugue­
tes como las guitiberas o los patinetes, ajustados 
al tamaño de los niños y que les servían para 
poder desplazarse. 

Miniaturas 

!los artilugios que antaño ideaban los niños pa­
ra entreten erse. 

En Arama.io (A), por ejemplo, hacían carrilos 
de madera, gu:rditxuak, con una caj a, cuatro rue­
das y una cuerda. 

En Moreda (A) aprovechaban para la misma 
finalidad las tarteras ele la cocina que eslaban 
rotas o presentaban algún defecto y que por 
tanto no servían para cocinar. Se les ataba una 
cuerda a un asa y se llevaban arrastrando. En su 
interior se echaba tierra o se cargaban de pie­
dras a modo de carro ele transporte. 

Recuerdan en Galdarnes (B) que por fiestas 
como Navidad, se solía llevar a las casas un dul­
ce llamado jalea en unas c~jas redondas de ma­
dera. Una vez consumido el producto, los niños 
las utilizaban para fabricar carritos. 

También en Berrneo (B), a principios ele si­
glo, un regalo muy apreciado por los niños eran 
las cajilas redondas que contenían dulce de 
membrillo y que recibían el nombre de birinbo­
lak. Cada una de estas cajas se aprovechaba a 
modo de rueda añadiéndole un eje de cuyo ex­
tremo se conducía. El j uguete recibía igualmen­
te la denominación de birinbola y en Zeanuri 
(B) j1arrantola. 

En Galdames fabricaban trenes con lalas de 
conserva. Una más alta servía de máquina y tras 
e lla se colocaba una fila de más pequeñas uni­
das enlre sí y a la máquina por med io de alam­
bres. Estas últimas eran los vagones o vagonetas 
e iban cargados de piedras o tierra. A la máqui­
na se le ponía una especie ele manilla que se iba 
moviendo con la mano a medida que se tiraba 

Veamos a continuación algunos de los sen ci- Fig. 278. Etxean egindako gurditxoa. Elosua (G), 1983. 
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Fig. n9. Umetxo-taldea Zeanurin (P.), aurrckoa parrantolarekin. Zeanuri (B) , 1920. 

del tren, dando así mayor sensación de reali­
dad. 

En Garde (N) los niños construían barquitos 
aprovechando las cortezas de los pinos talados y 
tras decorarlos con banderas de papel jugaban 
con ellos en e l río. 

En Muskiz (B) hacían lan chas o traineras en­
trelazando juncos. Con ellas se competía en el 
bebedero o abrevadero del ganado. Se deposita­
ban en un extremo del mismo para ver cuál flo­
taba mejor y llegaba antes a la otra punta, mo­
viendo el agua con la mano. Al principio se 
hacía «pin pian», pero cuando se animaba la 
competición comenzaba a agitarse con más 
fuerza hasta que al final acababan todos empa­
pados. 

En Ondarroa (B) la actividad denominada 
«Lasto estropadak» ten ía lugar en remansos de 
agua, en corrientes pequeñas o en canales estre­
chos. Cada niño colocaba allí su respectivo bar­
co y trataba de llevarlo antes que los demás a un 
término señalado de antemano. Estos barquitos 
eran de caña, toscamente labrados con cuchillo. 

Debajo, a modo de quilla, se les incrustaba una 
hoja de afeitar o un trozo de hojalata o de cristal 
para que pudieran guardar el equilibrio sobre el 
agua. Para que avanzaran se les proveía de un 
palito, a modo de mástil, que a su vez contaba, 
como vela, con una hoja de cualquier árbol. 

Goitiberak 

Hasta aquí se han comentado juguetes fabri­
cados en miniatura y con materiales residuales. 
A continuación se describen otros construidos a 
medida de los niños , lo que les permite subirse 
a ellos y guiarlos. 

El más conocido es la goitibera. Para su cons­
trucción se requieren materiales más sofistica­
dos y normalmente los niños necesitan de la 
ayuda de personas mayores. 

El juguete se mueve por gravedad y por lo 
tanto sólo permite bajar cu estas y en todo caso 
desplazarse por llanos y ascender alguna peque­
ña pendiente si antes se h a adquirido suficiente 
inercia. 
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Para su fabricación son imprescindibles listo­
nes de madera, algún tornillo y tres o cuatro 
rodamientos, dependiendo del modelo, a modo 
de ruedas. 

En Portugalete (B) , además de los listones ne­
cesarios para formar el armazón de la goitibera 
se empleaba una tabla de unos 15 ó 20 cm. de 
anchura que servía para el asiento. Se emplea­
ban también tres rodamientos, uno pequeño 
para la parte delantera y dos más grandes para 
la trasera. La goitibera tenía forma de triángulo 
isósceles lruncado en e l vértice más agudo. El 
eje delantero llevaba un rodamienlo en el cen­
tro del mismo y el trasero dos, uno en cada ex­
tremo. Estos rodamientos debían quedar muy 
bien ~justados en los listones; de todas formas, 
para mayor seguridad se fijaban con clavos. Los 
ejes se st0etaban a los travesaños por medio de 
unos tornillos roscados que alravesaban los lis­
tones y se ftjaban con tuercas. El asiento se d is­
ponía en la parte trasera, esto es, la más ancha, 
también por medio de tornillos. 

En Galdames (B) el aspecto de la goitibera, 
era similar a la descrita antes; sin embargo, el 
rodamienlo delantero era mayor que los dos 
traseros. En la parte delantera llevaba lambién 
una tabla dispuesta transversalmente y clavada a 
los largueros que unían ambos ejes. El niño que 
conducía iba sentado con los pies apoyados en 
las puntas del anterior travesaño. También en 
Elgoibar (G) los dos rodamientos pequeños se 
colocaban detrás y el más grande delante. 

En Artziniega (A) era igualmente ele forma 
triangular con dos ruedas detrás y una delante. 
Este triángulo truncado se fabricaba con cuatro 
tablas: dos largas de casi un metro que se colo­
caban de modo que convergiesen, clavadas a 
olras dos, una delanlera más corta y otra trasera 
ele mayor longitud. A la tabla transversal delan­
tera se le abría un agujero en el centro, por el 
que se introducía un tornillo que hacía de eje 
de la barra delantera, donde iba el rodamiento, 
para así poder conducir la goitibera. A la tabla 
transversal trasera se le clavaba una barra de 
madera en cuyas dos puntas llevaba las otras dos 
ruedas. En esta localidad también se hacían goi­
tiberas con dos ruedas en el eje delantero. 

En Durango (B) el listón que llevaba en la 
parte delantera, un poco más atrás del eje, ser­
vía para apoyar los pies y a la vez controlar la 
dirección del vehículo. 

En Ribera Alta (A) se hacía con una tabla y 

lres cojinetes o rodamientos, uno colocado en 
la parte delantera cenlral y los otros dos en los 
extremos de un ej e situado en la zona trasera. 
Por el interior del cojinete delantero se introdu­
cía un palo lo suficientemente largo como para 
que sobresaliera a derecha e izquierda de la ta­
bla y así poder colocar los pies y a la vez dirigir 
el vehículo. 

En Artajona (N) también se hacía algo pareci­
do a lo que en la actualidad se llama goitibera 
y muy similar al artilugio descrito para Ribera 
Alta. A una tabla resislente se le colocaba un eje 
ftjo posterior con sendas ruedas de acero en los 
extremos y una central delantera sujeta a un eje 
giratorio que servía de volante. Se utilizaba para 
bajar por las aceras costaneras poniendo una 
rodilla en la labia o sentados en ella. 

La denominación de goüibera procede del 
euskera, literalmente «de arriba abajo». El uso 
de este nombre para designar el vehículo de 
tres o cuatro ruedas descrito hasta aquí, se h alla 
muy difundido. Se ha constatado en Artziniega, 
Mendiola, Ribera Alta (A), Durango, Galdames, 
Portugalete (B), Elgoibar ( G) y Monreal (N). 

En Zerain (G) también se llamaban goitiberak 
y se hacían con dos, tres y cuatro ruedas para 
bajar por los caminos y sin ruedas para deslizarse 
por los prados. En Lekunberri (N) se fabrica­
ban con una tabla a la que se le colocaban cua­
tro ruedas e igualmente se denominaban goitibe­
herak. En Bermeo (B), en cambio, aun siendo 

Fig. 280. Goitibera. Zeanuri (B}, Hl82. 
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Fig. 281. Niüos con patinetes y triciclos en la florida. Vitoria (A). 

del tipo triangular con tres ruedas, se conocían 
como karrikoitxiberak. 

En Moreda (A) recibían el nombre de j)atine­
tas unos vehículos de característic:as similares a 
las goir.iheras. Consistían sencillamente en una 
especie ele tablado sobre ruedas. Su forma era 
la de un trapecio isósceles siendo más estrechas 
por la zona delantera o guía. A algunas se les 
colocaba un mando de conducción e incluso 
freno. 

En Lezaun (N) los chicos construían wrritos 
con una tabla a la que clavaban c:uatro puntas 
en los costados, tras lo c:ual introducían en las 
mismas las correspondientes ruedas ele madera. 
Recuerdan que eran contados los que se llega­
ban a terminar de construir y menos los que 
funcionaban. Hacia los aüos sesenta, gracias a 
que resultaba más fácil enconU"ar materiales, se 
conseguía hacer carros que funcionaban bien. 

En Viana (N) los carritos consistían en un sim­
ple cajón con cuatro ruedas de madera y una 
cuerda para tirar. Otros más sofisticados tenían 

ruedas de rodamientos, a veces dos traseras y 
una delantera a la que iban a parar dos ejes 
móviles de madera que permitían dirigirlo. 

En San Martín de Unx (N) los carricos se im­
provisaban con cajones de madera y rara vez 
tenían ruedas por lo difícil que resultaba hallar­
las, de modo que la tracción se hacía casi siem­
pre por cuestas y callejas con simples cuerdas 
tiradas por ellos mismos. Otro vehículo más mo­
derno que el anterior era el carricoche. Tenía for­
ma triangular con tres medas y un eje delantero 
móvil donde se apoyaban los pies e iban las 
cuerdas de dirección. Este último artilugio era 
lo más parecido a lo que en otras partes de Na­
varra llaman goitibera. En Sangüesa (N) los ca.­
rros eran de u·es o cuatro ruedas, a veces de ro­
ciamientos. 

Patinetes y trineos 

Además de goitiberas y carros también se han 
fabricado otros vehículos como patinetes. En 
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Portugalete (B) recuerdan que para construir 
este juguete requerían la ayuda del padre, sobre 
todo en cuanto a la aportación de materiales 
como maderas, tuercas y rodamientos. Se utili­
zaba una tabla de unos 60 a 80 cm. de longitud 
por 12 ó 15 cm. de anchura. En la parte delan­
tera llevaba un ej e vertical rematado por una 
pieza cilíndrica que hacía las veces ele volante. 
F.n cuanto a las ruedas, había patinetes con tres: 
una delante y dos detrás, y otros con sólo dos. 

En Viana (N) el patinete constaba de dos 
ejes, uno vertical y otro horizontal, articulados 
entre sí. El vertical terminaba en una rueda y el 
horizontal tenía otra en la zona tra~era. Sin em­
bargo, era más corriente el de tres ruedas; en 
este caso el eje horizontal tenía un travesaño 
con sendas ruedas en los extremos. 

En Lezaun (N) construían además trineos. 
F.n un principio se hacían con trozos de u·illos 
viejos a los que se les quitaban los dientes y en 
los años sesenta y setenta, cuando comenzaron 
a abandonarse las viñas, con duelas de cubas. 

Muy diferente a lo visto hasta ahora era lo 
que construían los chavales de Muskiz (B). Los 
días cálidos de verano iban al río y con IYrazaos 
de espadañas, que flotan muy bien, hacían bal­
sas. Montados a caballo sobre e llas y con un pe­
dazo de tabla por remo echaban carreras de un 
lacio a otro del río. Los que no sabían nadar las 
empleaban de Dotador hasta que aprendían. 
Cuando se cansaban las guardaban de un día 
para otro para no tener que volverlas a hacer. 

FABRICACION DE PELOTAS 

En tiempos pasados las pelotas del tamaño de 
las utilizadas en el frontón se fabricaban en casa 
con cierra frecuencia ya que los niños carecían 
de las de cuero. Normalmente utilizaban un nú­
cleo central de goma u otro material elástico 
para que botasen, después se recubría con lana 
o u·apos y por último se fijaban estos materiales 
cosiéndolos o envolviéndolos con esparadrapo e 
incluso con cuero. Tocias las operaciones eran 
realizadas por los niños aunque a veces recibían 
ayuda de los adultos, sobre todo en la última 
fase del cosido. 

En Durango (B) partían de un núcleo elásti­
co, potroa, en tomo al cual se arrollaban hilos, 
lanas y trapos en la proporción ajustada para 

hacer una pelota más viva o más blanda. Des­
pués se recubría con liras de cuero, recortadas 
sobre plantillas de papel y cosidas a mano. 

En Ribera Alta (A) se tomaba un trozo de 
corcho o de neumático que se enrollaba fuerte­
mente hasta formar una pequeña bola y se recu­
bría con lana vieja, dándole forma esférica y 
apretándola lo más posible. Cuando se conside­
raba que ya estaba terminado el cuerpo de la 
pelota, se cosía el cabo para que no se desmade­
jase y luego se pespunteaba el resto con idéntica 
finalidad. 

En Mendiola (A) las niñas las hacían de lana. 
Los niños las fabricaban con una pelota de go­
ma envuelta con lana y posteriormente forrada 
con cuero cosido con hilo fuerte. En Moreda 
(A) con un gamón, hilo o lana, cosidas y forradas 
con esparadrapo y engrasadas con sebo. En Sal­
vatierra (A) el núcleo era igualmente de goma, 
envuelto con lana hasta conseguir el tamaño de­
seado. Las buenas pelotas se forraban con cuero 
por el botero o el guarnicionero. En Artajona 
(N) se hacían poniendo en el interior un bolo 
o pelota pequeña de goma que botara mucho. 
Se envolvía con lana o trapos y por último se 
cosía. También en lzal (N) se hacían con hilo 
de lana que arrollaban sobre un pequeño arma­
zón de goma. 

En Valdegovía (A) se fabricaban con goma, 
lana, brea y esparadrapo. l .a mejor época para 
su elaboración era el verano ya que con el calor 
«Sudaban» las carreteras pudiéndose recoger la 
brea que luego se disponía en la parte más in­
terna de la pelota para endurecerla y evitar que 
botase mucho. Después se cubría con la goma, 
por encima con la lana y, si se consideraba que 
había salido bien, se forraba con esparadrapo 
para que durase más tiempo. 

En Portugalete (B) se hacían pelotas de tra­
po, de papel y de lana. Las de trapo se elabora­
ban con trozos de tela que se iban enrollando 
sobre sí mismos dándoles forma esférica para 
después ser rematados con tela cosida. Las pelo­
tas de papel se preparaban rnn papeles bien 
apretados y luego forrados con cinta aislante o 
esparadrapo. Las de lana se confeccionaban del 
mismo modo que un ovillo pero apretando 
constantemente los hilos. Después se envolvían 
con tela o cinta adhesiva. En otras ocasiones la 
lana se enrollaba sobre una pelota de goma ma­
ciza, de este modo botaba más. 

En Lezaun (N) se cogía un pelotón que se fo-
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rraba de trapo y por encima de éste se ponía 
una capa de lana de algún calcetín viejo. Des­
pués la madre solía encargarse de pespunteada 
formando hexágonos con hilo de color dislinto 
al de la lana utilizada, confiriendo así consisten­
cia a Ja pelota. Para hacer el pelotón se utilizaba 
el de alguna pelota de cuero estropeada, al cual 
se denominaba «pelotón de intestino gato» . Se 
hacía también con gomas de ligas o de neumáti­
cos de bicicletas y más raramente con mocoborro, 
un hongo muy blando. 

En Salinas de Añana (A) se utilizaba como 
núcleo unas hierbas que recibían el nombre de 
gomas de caracol, o en su lugar unas tripas que 
antes se habían pedido a los carniceros y que 
tras cortarlas en tiras se habían dejado secar al 
sol, o también unas gomas recogidas en cual­
quier parte. Después se forraba con lana o algo­
dón, se cubría con un trapo o un esparadrapo 
y se daban unas cuantas vueltas para que no se 
desarmase. Luego, si se tenía algo de dinero, se 
podía llevar al zapatero para que la forrara. 

En Lekunberri (N) se fabricaban con kixki, 
popularmente conocido como tripas de gato. 
Con este material, forrado de lana, se hacían 
pelotas que botaban muy bien . 

En Elosua (G) utilizaban la membrana inter­
digital de las alas del murciélago para fabricar 
el núcleo. Luego se envolvía con lino o lana y al 
final se forraba con tela que se cosía. 

En Elgoibar (G) empleaban las láminas de 
una seta a la que denominan isua: Juntando sus 
láminas, que son pegajosas, y exprimiéndolas 
bien soltaban un jugo y quedaban adheridas 
formando una pequeña bola; a continuación se 
cubría con lana de oveja, arlilane, o con hilo de 
lino. También se hacían de este otro modo: Se 
envolvía un pedazo de corcho con algodón y 
todo ello se arrollaba con lana dejándolo lo más 
apretado posible. Una vez hecha la pelota al 
gusto de cada uno, se remataba cosiéndola para 
que la lana no se soltase. 

En Carde (N) se han fabricado con diferen­
tes materiales a lo largo del siglo. La más anti­
gua se hacía formando una pasta llamada moco 
de calrra con productos gelatinosos junto con 
hierbas del monte. Después se cocía, se secaba 
y se forraba con hilo. Por último, la superficie 
se cosía con punto de festón. Posteriormente la 
pasta fue sustituida por trapos comprimidos y 
más tardíamente por gomas elásticas apretadas. 

Lo que en Aoiz (N) se forraba con lana era 

una piedra. Después, para que no se desmadeja­
se, se sujetaba con esparadrapo y por último se 
forraba con un trozo de cuero comprado que se 
cosía con liza. A veces, en sustitución de la pie­
dra utilizaban una bola de goma. 

En Muskiz (B) el núcleo lo constituía un pe­
dazo de madera circular del tamaño de una mo­
neda de veinticinco pesetas que visto de perfil 
tenía forma elipsoidal. Este núcleo se arrollaba 
con tiras de tripa secas hasta formar una bola 
del tamaño de una nuez; se llamaba «potro de 
tripa de gallina» y era el mejor que se conocía. 
A partir de aquí se seguía liando un hilo de lana 
o de algodón hasLa que alcanzaba el tamaño 
adecuado. Se sabía con precisión cuál era éste 
cuando envolviendo la pelota con la mano, en­
tre el dedo pulgar y el corazón quedara un espa­
cio en el que cupiesen dos dedos. Por último se 
forraba con cuero o badana recortado en dos 
piezas con forma de ocho. Estas se cosían con 
una puntada que se llamaba «punto pelota» que 
no dejaba reborde y así evitaba hacerse daño en 
la mano. Para su conservación se frotaba con 
manteca de caballo o sebo. 

OTROS JUGUETES 

Describimos seguidamente una relación de 
juguetes, algunos de ellos de uso muy localiza­
do. Casi todos ellos tienen la peculiaridad de 
que constituyen juegos en sí mismos. 

Máquina de fotos 

En Muskiz (B) aprovechaban para crear este 
juguete los billetes de tren, que eran rectangula­
res, de cartón duro, con un orificio central y de 
diferentes colores según a qué clase de vagón 
correspondiesen. Necesitaban además una pe­
queña cuerda que anudaban en uno de sus ex­
tremos. El otro cabo se introducía por el orifi­
cio central de dos billetes, que se juntaban 
contra el nudo sosteniéndolos verticales con el 
pulgar y el índice de una mano. 

En un billete de primera, de color blanco, se 
dibujaba una caricatura hiriente alusiva al niño 
que se quería fotografiar. A continuación se in­
troducía entre los otros dos con el dibujo en 
dirección opuesta al fotógrafo para lo cual se 
desplazaba de arriba a abajo de forma que el 
canto inferior empujase la cuerda hacia la base 
de los otros billetes. 
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Fig. 282. «Retratando» con una máquina hecha con 
billetes de tren. Muskiz (B) . 

Cuando se juntaban con el crío en cuestión 
le decían que le iban a sacar una foto. Con el 
conjunto de billetes a la altura del ojo del fotó­
grafo y la cuerda dirigida hacia él, tiraba lenta­
mente de ésta con lo que el situado en el centro 
ascendía poco a poco entre los otros dos, mos­
trando el dibujo al incauto modelo. 

En Galdames (B) fabricaban las «máquinas 
de retratar» por un procedimiento bien distin­
to. Modelaban un pedazo de barro hasta darle 
la forma de una cámara fotográfica, dejando un 
hueco para ver a través de él, que a veces se 
tapaba con un cristal de botella. Después se 
guardaba en un lugar seco hasta que se endure­
ciese, estando entonces en condiciones de jugar 
con ella. 

Hacer calaveras 

En Durango (B) era un entretenimiento mix­
to que se ponía en práctica en otoüo, que era 
la época en que se empezaba a recoger la cala­
baza. Se vaciaba uno de estos frutos y se le prac­
ticaban unos cortes para simular los ojos, la na­
riz y la boca. Después se le colocaba dentro una 
vela encendida. En ocasiones la calavera así ob­
tenida se dejaba delante de la puerta de entrada 

de una casa y se tocaba la aldaba, para después 
escapar corriendo. Otras veces se colocaban en 
los portales, sobre todo para asustar a las niñas. 

En Galdames (B) se preparaban calaveras pa­
ra la noche de «Todos los Santos», esto es, el 
primero de noviembre. En esta localidad tras 
vaciarlas y recortar los ojos, la boca y la nariz, 
colocaban cáscaras de cebolla en los huecos des­
tinados a los ojos. Después las dejaban en los 
caminos de las barriadas, en sitios bien visibles 
y con la vela encendida en su interior. En Salva­
tierra (A) además de calabazas se empleaban 
remolachas de buen tamaño. 

En Murchante (N) las calaveras, faroles de care­
ta, se fabricaban con una cáscara de sandía, po­
pularmente conocida como melón de agua. Para 
extraerles la carne le cortaban un trozo circular 
a la zona de la corteza donde sale el pedúnculo. 
Esta porción recibía el nombre de coroneta. A 
continuación los chicos más maüosos recorta­
ban con una navaja los ojos, la nariz, la boca y 
las orejas. Unas veces la máscara tenía un aspec­
to jovial y risueño, pero en otras ocasiones el 
rostro logrado tenía caracteres trágicos, con 
acusados rasgos de dolor o de tristeza. 

Para proporcionar mayor variedad y vistosi­
dad a los desfiles que con ellas se realizaban, 
algunas de estas sandías se adornaban con figu­
ras geométricas, con cuadritos y triángulos muy 
bien realizados. 

En el fondo de las cáscaras se practicaba un 
orificio pequeño con diámetro suficiente para 
sostener la vela. Sujetando este farol con unas 
cuerdas, a modo de cadenillas de incensario, se 
recorrían las callejas más oscuras en procesión. 

Los chicos más pequeüos que deseaban parti­
cipar en estos desfiles pero a quienes resultaba 
imposible sostener el peso de la calavera, solían 
llevar unos pimientos morrones de buen tama­
ño, ya desprovistos del rabo y de las semillas y 
en los que se habían abierto algunos agujeros, 
dotados igualmente de sus cuerdas y de su vela. 

Cuando el desfile se hacía con quince y hasta 
veinte de estas luminarias, el vecindario se aso­
maba a las ventanas celebrando con elogiosos 
comentarios el paso de la cuadrilla procesional. 
La comitiva desfilaba despacio y en silencio. Se 
salía de una placeta y se proseguía por las callejas 
más escondidas y oscuras. Algunas noches baja­
ban los mocetes con sus calaveras por el paseo del 
Prado, bajo los árboles que hay junto a las orillas 
del Ebro, repitiendo sin cesar esta letra: 
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Desde los claustros 
del monasterio 
se ven las tumbas 
del cementerio. 
Tumba, retumba, 
los muertos en la tumba 
tumba,. .. (bis) 

Con las timas )' los peronés 
las calaveras 
bailan claqué. 
Tumba, retumba, 
los muertos en la tumba 
tumba,. .. (bis) 

Con las tibias 
y los omoplatos 
!ns calaveras 
friegan los platos. 
Tumba, retumba, 
los muertos en la tumba 
tumba,. .. (bis) 

Cuando se cansaban de ir y venir por callejas 
y plazuelas, sujetando bien las sandías por las 
cuerdas la emprendían los unos conlra los olros 
a «sandiazo» limpio. 

En Donibane Garazi (lp) la calabaza prepara­
da como se ha descrito con anlerioridad se si­
tuaba sobre una cerca o un muro a la vera del 
camino e incluso colgada de un p oste del portal 
de forma que sorprendiese a los que pasaban; 
mientras, Jos niños, escondidos n o muy lejos de 
allí, imitaban los rugidos de una bestia encoleri­
zada. Esle rústico fan tasma e ra llamado Basa 
fauna por recordarles a dicho personaje de la 
mitología vasca. 

Construcción de cabañas 

En Ribera Alta (A) recuerdan que construían 
casetas en los árboles para lo cual n ecesitaban 
tablas, clavos y escaleras de mano para acceder 
a ellas. Previamente se debía buscar un árbol 
que ofreciese suficiente solidez para levantar la 
casela enlre sus ramas. 

Los chicos de Portugalete (R) construían du­
rante e l verano chabolas o casetas con tablas 
inservibles, piedras, ramas, cartones, plásticos y 
otros materiales. Las levantaban apoyadas con­
tra una pared o aisladas. Constituían el punto 
de reunión de la cuadrilla, sólo de chicos, y allí 
se charlaba, se fumaba a escondidas, e tc. 

En Zerain (G) se entretenían haciendo cha­
bolas, txabolatan. Empleaban todo lo que po-

<lían: madera, ramas, clavos, y resultaba trab~jo 

de varios días. Tomaban parte la m ayoría de los 
chicos y a veces también chicas. Una vez con­
cluida jugaban y merendaban en su in terior. 

En Viana (N) las cuadrillas de niños hacían 
hasta los años setenta aproximadamente, caba­
ñas en el monte cercano a la ciudad. Emplea­
ban para e llo ramas de pino y aJguna tabla viej a. 
Se acercaban todos los días hasta la misma y allí 
permanecían algún rato , incluso merendaban. 
No se permilía el acceso a nadie que no fuese 
de la cuadrilla y se debía guardar secreto sobre 
su ubicación para que no la localizasen otros 
niños. A veces se construían de forma más labo­
riosa, excavando con azadillas en algún ribazo 
un espacio suficiente para entrar y permanecer 
allí unos cuantos chicos. La entrada la tapaban 
con ramas. En las orillas de los riachuelos, don­
de abundaban las carias, hacían las chozas con 
éstas. 

Los niños de Amézaga de Zuya (A) eran muy 
aficionados a hacer chabolas en las que se me­
tían a charlar de sus secretos y a fabricar sus 
arcos y otros juguetes. Aprovechaban todas las 
tablas que encontraban en los alrededores así 
como trozos de lona, tela embreada, gutaper­
cha y más tarde plástico. A veces las construían 
sobre las ramas de algún árbol corpulento , a 
unos dos m etros del suelo. 

En Busturia (13), cuando un grupo de amigos 
constituía una banda, construían una caseta, ka­
setak egin, para eslar en ella, jugar, esconder co­
sas, etc. A menudo los integrantes de una banda 
intentaban romper la de sus contrarios. 

En Apodaca (A) los chicos también solían ha­
cer casitas, pero a diferen cia de las descrilas an­
tes, éstas en m iniatura. Junto a ellas levantaban 
puentes, caminos y otras construcciones. Para 
ello utilizaban piedras pequeñas, t~jas rotas que 
partían como si fuesen ladrillos e incluso prepa­
raban pequeños adobes con arcilla. El molde 
para estas últimas lo hacían de madera o con 
alguna lata pequeña. 

Papiroflexia 

Los niños dominan las técnicas básicas de es­
ta afición y son capaces de realizar numerosas 
figuras doblando papeles. I .as más sencillas son 
las de aviones y barcos. Con estos últimos se 
celebraban a veces competiciones sobre el agua, 
soplando cada niño su barco para que fuese el 
más rápido (Amézaga de Zuya-A) . 
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Fig. 28~ . Haurren txabola. Zerain (G), 1989. 

En el caso de los aviones se lrata de conseguir 
que vuelen e l mayor tiempo posible; también de 
lanzarlos cuanto más lejos. Para conseguir que 
alcancen la mayor distancia posible hay un tru­
co que consiste en echar el aliento sobre la pun­
ta del avión, así se dice que vuelan mejor (Por­
tugalcte-B). 

También se fab1"ican sombreros, bien como 
enu·etenimiento o para protegerse del sol. Sólo 
los más habilidosos llegan a hacer pajaritas. 

Tanque 

En Portugalete (B) construían nn peculiar ju­
guete que llamaban tanque y que gracias a un 
primitivo sistema para darle cuerda, se podía 
conseguir que se desplazase solo por e l suelo 
ascendiendo y bajando pendientes suaves. 

Para ello se necesitaba un carrete de hilo de 
los de madera. A las dos ruedas laterales se les 
practicaba con la navaja unas muescas de mane­
ra que quedasen dentadas. Por el agLuero cen­
tral del carrete se introducía una goma que 

también se pasaba por el centro ele un pedazo 
ele vela que hacía de freno. Para conseguir esto 
último le extraían previamente el pabilo. Por el 
lacio opuesto se pasaba un palito qne servía para 
retorcer la goma sobre sí misma. Una vez se ha­
bía torsionaclo al máximo, se colocaba el carrete 
en el suelo y al dejar libre el palito, la goma 
tendía a recnperar su estado natural lo que im­
pulsaba al carrete (ver dibujo). 

Teléf uno 

Recuerdan en Artajona (N) que hubo una 
época en que hizo furor jugar a hablar por te lé­
fono. Para ello utilizaban dos potes o latas a mo­
do de auriculares unidos mediante una cuerda 
pasada por un orificio abierto en el centro del 
hondón. De este modo llegaban a mantener con­
versaciones a una distancia de diez o quince me­
tros. 

F.n San Román de San Millán (!\) Jos fabrica­
ban con dos trozos de caña a los que se tapaba 
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Fig. 284. Tanque construido con carrete. Portugalete (B) . 

un extremo con papel. Después los centros de 
ambos papeles se unían mediante un hilo tenso. 
En Obanos (N) empleaban tubos de cartón del 
papel higiénico, papel fino e hilo. 

Tiritimundis 

Con este peculiar nombre se designaba en 
Eugi (N) un pequeño juguete que fabricaban 
las niñas de hace ya setenta años. Consistía en 
disponer b~jo un cristal una estampita y des­
pués taparla con papel. Cada niña confecciona­
ba varios tiritimundis y cuando veía a una amiga 
le enseñaba alguno si a cambio le prometía un 
regalo. Quitaba el papel y se lo mostraba, la 
amiga entonces le daba un alfiler o lo que le 
hubiera ofrecido. En Aramaio (A) las niñas ju­
gaban de igual manera y la que tenía un tutulu­
mendi solía cantar a sus compañeras: «¿Quién 
quiere ver / un tutulumendi / por un alfiler?». 
En el Valle del Roncal (N) este juguete recibía 
el nombre de txuntxulumuntxuLo. Consistía en 
una combinación de hilos de colores que a ve­
ces se colocaban sobre una estampa, alrededor 
de la figura, formando un cuadrito que cubrían 
con un vidrio y éste, a su vez, se encerraba en 
una carpeta de papel provista de una puerta pa­
ra poder ver el interior. A principios de siglo no 
introducían nunca estampas ni figuras, limitán­
dose a una combinación de hilos de colores. Lo 
llevaban los niños con la puerta cerrada y sólo 

Fig. 285. Txuntxulumuntxulo. Valle del Roncal (N) . 

la abrían al que le entregaba a su dueño un alfi­
lers25. 

Cometas 

En Viana (N) las fabricaban con varias cañas 
entrecruzadas, bien con forma romboidal o exa­
gonal, a las que unían tela de percalina o sim­
plemente papel resistente. En este último caso 
se les pintaba a veces algún adorno. Se les aña­
día también una cola consistente en una cuerda 
de un metro de longitud que llevaba atados tro­
citos de papel o trapo de colores. De cuerda 
empleaban un ovillo de liza. Para izarla partici­
paban dos chicos: Uno permanecía sobre algu­
na elevación sujetando la liza mientras que el 
otro bajaba con la cometa y la tiraba a lo alto 
todo lo que podía. Este .iuego de chicos desapa­
reció hacia los años cuarenta. 

En Artziniega (A) las hacían atando dos palos 
en forma de cruz a los que Sl!jetaban un plástico 
o un trozo de tela. 

Calidoscopio 

Los chicos de Viana (N) cuando disponían de 
tres trozos alargados de espejo fabricaban un 
calidoscopio. Los introducían en un tubo de 

''
2

'' lbidem, p. 209. 
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cartón y ponían al final otro trozo pequeño de 
espejo. Luego se ponían en el interior piedreci­
tas y cristalitos de colores y así se podían ver 
variadas y vistosas figuras. Su fabricación se per­
dió en torno a los años cincuenta. 

Intxaur-metroa 

En Abadiano (B) fabricaban un pequeño arti­
lugio equiparable a una cinta métrica arro lla­
ble. Se separaban las dos mitades de una nuez y 
se vaciaban. Después se buscaba un palillo y en 
torno al mismo se enrollaba una cinta a la que 
se habían hecho marcas como a una cinta mé­
trica. A continuación se hacían unos pequeños 
agujeros a los lados de la nuez para poder enca­
jar el palillo y otro para extraer la cinta. Final­
mente no había más que unir las dos mitades de 
la nuez. La cinta se enrollaba haciendo girar el 
palito. 

Petaco 

Los niños de Obanos (N) fabrican un juguete 
que denominan la petaca y que recuerda a un 
conocido tipo de máquinas electrónicas habi­
tuales en los bares. Consiste en un tablero de 
conglomerado en el que se pintan caras, armas, 
aviones y tocio lo que se les ocurre. Con clavos 
e hilos marcan unos circuitos que tienen su ini­
cio en uno de los lados cortos del tablero, don­
de sttjetan unas pinzas de tender la ropa que 
pueden ser giradas para dar impulso a las cani­
cas, las cuales deberán recorrer el circuito seña­
lado. 

Molinillos . 

En Viana (N), al igual que en otras localida­
des, hacían molinillos de pajJel consistentes en 
una especie de hélice suje ta a un palo o caña 
por medio ele un alfiler. Al correr se conseguía 
que girasen. 

En San Martín de Unx (N) el denominado 
volador se hacía con una especie de hélice for­
mada a partir de tres tiras de papel. En su vérli­
ce, por la parte interior, se colocaba la punta de 
un bolígrafo y al correr se hacía g irar. Otras 
veces se lanzaba al aire para verle descender gi­
rando. 

Fig. 286. Petaco. Obanos (N), 1989. 

En Carde (N) fabrican un sencillo jugue te 
con cuatro cañas de trigo llamado molinete. Me­
dian te unos pequeños agujeros abiertos en el 
centro se consigue que queden las cuatro uni­
das en forma de aspa. Después se excava un pe­
queño hoyo en el río y se dt'.jan los extremos de 
una caña apoyados en dos piedras. La corriente 
hace girar el artilugio como si fuesen las palas 
de un molino. 

.Jaulas para jJájaros 

En Valclegovía (A) recuerdan que con palos 
clavados entre ellos e incluso atados con cuer­
das hacían jaulas para los pájaros. Su fabrica­
ción no resultaba difícil ya que habitualmente 
lo ele menos era la estética. I .o más importante 
era que cumpliera bien la función de retener al 
p~jaro. 
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